
ANO IV. Miércoles 27 de No\íeinbre de 1872. NUM. 914.

ECO PROGRESO.
d i a r i o  i n d e p e n d i e n t e . •

PBECIO S D E  SUSURICIOK: E n  M adrid, 8  ra. m es. -  P ro v in c ia s , 24 rs. t r i m e s ^ .  
E x tra n je ro  100 y  ü l t r ¿ m a rU Q - - A n u n e io s y  coam nicados a p reco sco n T en c io n a le s .

E E D IC C IO N  Y  A D M IN IS T R A C IO N :
C a lle  d e  l a  L e c h u g a ,  n ú m e r o  1 ,  c u a r t o  p r in c ip a l .

PtJXTOS DE SUSCEICION: E n  M adrid, oflcinas del periódico, ca lle  de la  L ech u g a , 1. 
ProY inoias, rem itiendo  lib ra n z a s  ó sellos. L a  suscric ion  se  pagará  a l  h a ce r e l pedido.

S E C C I O N  o n C I A L .

D ecretos concediendo la  ju b i la c i^  que ha 
solicitado á  D. M am erto Perez de t t e g o ,  rsa- 
cñstrado d e  la  Audieacia de M adrid; prom o­
viendo á  e s ta  vacante á  D. José 
que ejerce e l m ism o cargo en Is de Valencia, 
tr a s la d in lo  á este destino á  D . Enri-iue L a s ­
su s  V Font, qua  deáempeBa igual puesto en  la 
da la  C oruSa, y  promoviendo a e s ta  re sa lta  a 
D  José Montaldo Reyes J iv ez  de p rim era  in s -  
ta a r ia  del d k tr ito  del Salvador de Sevilla.

—La dirección dfe l a  Caja de Dspásitoa ha 
acordado loa pafsos'que se  espre.^-an á  continua­
ción para e l dia 38 del corriente, de diez á  dos 
da !a tarde: , ,

In te re se s  de re sg ia rd o s  a l  portador, se^nnao 
sem estre de 1871, carpetas núm eros 3.851 á  
3,875 de señalam iento.

—E n  los d ias 28 y  29 del a c tu a l se p ag arán  
por la Tesororía de U  dirección dn la  Deuda 
pública la s  fac tu ras  ^ísuientes: 

j ) ia 8 9 _ P a c t i i r a s  del 3  por 100 consolidado 
seroe&tre co rrien te , p rim er sorteo, núm eros 
75 y 76. •

Idem  id. del segundo sorteo, núm eros 3.19S 
T 3.199.

Idem  id. del e^niest e .-d ^  1." de Enero de 
lSTO,nnm. ,

D ia 29.—F a c tu ra s  del 3 poripftow isalidado, 
sem "'tTe p o rricn te , p rim er sorteo , númoro^. 
77 á 80 y 191* 

íd em  id. del segundo sorteo, núm eros 3.200 
y H .O ll.

—De acuerdo y  en  (‘um plim iento de, lo  d is - ' 
píxesto por la  <iire<“e» n ' ffcneral dál t e s o r o  f-n 
su  c ircu lar de S 2 d e l a c 'u a l ,  o l  d ia  3 de Di­
ciembre p rd iim o , desde las diez de la  m añana 
í  la s  dos de la  ta rde , pe da principio á  rncihir 
en la  T osona cen tral los b illetes de la  Deuda 
ñotantfl d e lT p so ro d e l vencimiento de 1.® de 
Dici'-mbre y  de los cupones de los m ism os que 
TB^ceti en d icha fecha bajo las .reg las  gi- 
guient«"!:

1 .* T?l importo de Ntda u n a  dé las facturas 
de b illetes.-las tiae  Tendnín firm adas Tior los 
jn te r“sadn.=! qu a  Ifts p resenten , a»  podrá e v e -  
der ds 75.000 pesetas. teniOTdo eotisdo  e l cu­
pón del vencím ien 'o  de l a m i n i ^  feoha.

2.“ L as fa c tu ra s  de cu p an .s  ,po escf'derán 
de 25,000pesetas cada  una- J  en ellaS'Se com­
p renderán  . adem an i1o los dnl vencimiento 
corriente, los de ign a l fecha d e .l ."  de Marzo 
do 1S73.

Las faeturoF! so proporcionarán g ra tis  en  la 
po rta ría  de osta dopsn'ífincia.

Gonsidemndo t?, poca im portancia de lo s  va­
lores que 08 llaraatt á  p resentación, se suprim e 
el sorteo; y  el pago , cuando Pe verifique, so 
h ará  p n r la  r ig a r  'aa  num eración de drden quo 
llevnn las facturas.
* —L a  Tesorería C entral anuncia  para  e l dia 
28 del corriente b s  sigu ien tes pa'ros:

In tereses del cupón  del tr im estre  de Se­
tiem bre ú ltim o, c ay as  fsctiirns estén  señala ­
das con los núm eros 1 a l 20; bonoa del Tesoro 
amortizados en  27 di? D iciembre d- 1871, fac ­
tu ra s  núm eros de sorteo 509 s i  517. y  cupón 
de bonos del Tr'soro vencido en  !íO do Junio  
ú ltim o , cariietaa núm eros 320 a l 22t,

C O R T E S .

riorm ento por e l  Sr. E a iz  Zorrilla, cuando te ­
n ia  aquella  popularidad  transito ria , que hahia 
pasado á  lo s  tr^ s  ó  cua tro  mesesT ¿qué interés 
podria yo ten er en qu e  fuera sustitu ido  ahora 
por otro? ¿Por quién? ¿Por el partido  republi­
cano? ¿Por e l dem ócrata? S eguram ente que 

¿Por e l partido  conservador ac is ¡"í Yo no 
tengo autorización p a ra  h ab la r en nom bre de 
n ing un a  parc ia lidad  política: pero s in  haber 
recibido m isión a lg u n a  de nadie, ere ¡ poder 
decir qu e  los hom brea q a a  podrían venir del 
partido co n se rv ad o ra  ocupar el p o d T .-n i lo  
desean n i acept:irian ta l  vez e lm aiido , conven­
cidos de que las c ircunstancias no son apro- 
pdsito p ara  ello. ¿OJmo h a b ii  yo do querer que 
desapareciera de ese banco e l  señor m inistra 
de líucionda, e l conüervador S r. Ruiz Gómez, 
porque por m as ilusiones que  se h ag a  s u  se- 
ñorí't da qne  es ra  iical, lo es tan to  como yo? 
Es m a s  conservador que yo. L lám ese su  seño­
ría  conservador, y  e s ta ré  conforme con s«, tnodo 
■le s?r. ,

E l gobierno ac tu a l no tiene responsabiudaa 
n inguna i'o r e l estado en qne hoy se encuen­
tr a  el Tesoro; esos 1.200,1.600 6 2.000 m illo­
nes, po ique  nadie sabe & p u n to  fijo cuál es el 
estado-de la  D euda flotante, no gon im putables 

,e.?tp gobierno; es obra de o troa a n te ' iore-!¡ y  
aq u í S”. puede decir aq 'iello  do qu e  e l que  ss, 
crea exento  que t i r e  la  p rim era  piedra. Yo no' 
culpo á n inguno  por esto; l i a b r í  sido quizá 
h ij j  de la  nacesidad, y  e! de«)o d e l .urobi^rno es 
plausible- -  • .

L a  D euda Aofiínt^ tiene , po r objeto c u h n r  la  
f a l t \  que hay '.en ttn  e! reíncimiento de los pa- 
,"0 s y  Icfe periodos en  que se hace la  recauda­
ción; si ea u n »  cosa; n a tu ra l, no escede de este 
lím ite:,pero  s i paaa de.él, #b hace insoportable  
é impide la  m a rch a  re g a la r  da la  adm in istra ­
ción, E n  este  easo, todos loa países h a n  acudi­
do á  la  consolídacion de la  Deuda ‘io tan te , con 
lo qne se  lib ran  <ie p ag a r e l Capital abonando 
solo el in terés , y en  e s t í  p arte  nada  ti;ngo que 
(^c :r. E ra  iadíspenaable hacer e^to; ¿pMo do 
qu é  m anera  se propone h a c c f l: el gobierno? 
Veámoslo.

E l  coadicion del ^ a e r o  hum ano q u e  nos 
asust3n m as la s  palabras que las cosas, y  algo 
de esto le sucede a l  s fñ o r m in istro  de Uacien- 

:i V a l  digno individúo de la  comisíon que ha

SEN A D O .

PnESlDESCIA DEI SF.SnK FIGUEROLA.
Estracío ie  la sezion cele ira ia  í l  dia  26 

4# Noviembre de 1872.
A bii'rta  la  sesión á  la s t r e s  m enos cuarto , 

y  leida el ¡icta de la an terio r, fn é  aprolmda.
líntrcíae ea  la  órden del d ia  y  se puso á  di<- 

eusion e l proyecto de ley creando un Banco 
hipotecario  y autorizando la  enjision d ‘ t í tu ­
los hasta  la  cantidad de 1.000 m illones de rea ­
les efectivos.

E l Sr. Galdo im pugnó  la  to talidad , consu­
m iendo e l  p rim er turno.

K1 Sr. M onasterio, de la  comisíon, defendió 
el d ic tam en.

E l Sr. CALDERON CO LIJiN TES: Señorea 
senadores,desp iies del diicurao que acabais de 
oír li uno de l(w dignos oi'aiioresde la  m ay o- 
r ía , y  después de lo s pronunciados ya en pi-ó, 
y a  eu  con tra  de este proyecto e n  el Congreso, 
a n a d ie  podrá  caber duda acerca d e l carácter 
de este  proyecto, que  ciertam ente  no es políti­
co. L a  cuestión que  se pr. sen ta  es grave, sí, 
pero es una  cuestión  im portante, la  qu e  pode- 
m e s  d iscu tir, cualesquiera  que sean nuestras 
opiniones; a s í  se  vó qu e  h a  habido personas 
de la m  lyoría qu e  h a n  com batido acert>amen- 
tc  e l proyecto, é  índividooa del pai'tido mode­
rado que  l » n  sellado sus labios y  nada  h a n  te ­
nido qu e  decir. Yo siento que sea u n a  cues­
tió n  m in isteria l, por m as que no sea política, 
y  est-e f s  uno de los inconvenientes parlSm en- 
ta río s . porque  todo tiene su s  inconvenientes, 
por m a s  qne  las ven tajas son conocidamente 
laayori’s , porque esto lia producido índadable- 
m en te  que  m uchos que  creen que  « s te  pro- 
yecro es desastroso p a ra  e l país é indigno para 
la  nación española, le h ay an  votado. ¡Qjalá 
que todas estas cuestiones pudieran  resolver­
se  sin  afectar á  la  ex istencia  del gobierno 
porque sa  resolvcrian  con m as ju s tic ia l

No es, pnes, un a  cuestión política n i de p a r  
tido, y  declaro qn e  no querria  tra ta r la  como 
cuestión  de gab inete , tod a  vez qne no aspiro 
á  qu e  este  gobiarno desaparezca hoy , y  buena 
p r :e b a  h a  dado d ello en  la  discusión del 
measajü. Los hom bres de gobierno, les que 
v u e lta  la  espalda á  esa banco ta n  codiciado 
por los qu e  no conocen sus am argu ras, y  m i­
rando :il país se ocupsn  de los afnjntos públi­
cos, no deben ten er el deseo de derribar á  un 
gobierno sino cuando  tienen  una.solucíoii opor 
tu n a  que pre.sentar en  su  lu.-ar.

P ues s i todos saben que  he censurado como 
u n  ac to  impolítico qu e  e l partido  conservador 
•juiaicra derribar e í gabinete presidido ante

do se en cu en tra  en esta  casa; hoy no puado 
cu m plir to d a í m is  obligaciones; os pago lo que 
puodo, h a í ta  que  m e S3a posible h ic e rlo  por 
ontoro. Lo qne  im port i  en esto  es reconocer 
Ijd buenos principios p a ra  inspirar confianza, 
p ues lo  qu e  perjudica no es ta n to  e l no poder 
p ag a r, como la s  diversas doctrinas que acerca 
del crédito público se profesan ; y  creo que ae 
hace u n  sftrvicio a l  país d  clarando desd-; aquí 
quo reoonoecmoá en  los acreedore.s el derech 5 
á. peroibir todos lo® intereses , y  ’ qu:j no es la 
n e -^ t ív a  del derecho sino la  im posibilidad de 
pag a r, l;i qu e  nos co low  en la  átUHcion de no 
hacerlo .

Asi los estran j:rc8  dirán: «so reconoce nues­
tro  derecho; hoy no se nos puede p a g a r , pero 
cuando la  situación  lo perm ita cobrarem os.# 
Da e.5to modo se consjrva  e l c réd ito . Y  con 
este m otivo debo ind icar un a  pequeña incon­
secuencia qu e  observo ?n e l señor níin istro  dd 
H acienda, y  es la  de que  conserva u n  im pues­
to  sobre ]k ren ta  que viene y a  de otros p resu ­
puestos, y  de la  q u e  no hii.-o.cat'^o á  su  seño­
r ía , porque es hija de la s  eiríjunstanciaí. Paro 
hay  o tra  m ayor: ¿por quó no se g rava  con ese 
im puesto  mafl qne á  la  D euda in terior, y  no á  
la  llam ada D aada eetranjera? D auda es tran je - 
ra , propiam ente d icho, es solo, la  q u e  xaedia de 
gobierno á gob ie rno ; pero no e,?a qu e  hoy ^  
Ik m a  así solo porque 'se  p ig a  f u 'r a :  toda es,. 
D 'iid á  in tariu f, y  d^eir lo con tn ri'o  es u n  er­
ro r  gravísim o; n o  h iy  ma,s que una  D e u d a . y  
(S contra  todo principio de ju s tic ia  hacer asa 
diferencia.

Los recursos que pido e l goljierno para  ocur­
r i r  á  la  minoraL'ion de l a  Deudn flcitants son 
l.OOO m illonea de reales en b ilb te s  hipoteca­
rios , y-1.290 en  un a  em isión de D euda nonso- 

' lid ad a ; y  fiquí tengo  quo ro g t r  á  m i am ig o  po­
lítico e l  Sr, Ruíz.Gomez, m e conteste  d e  u n  
modo categórico. H a dicho su  señoría  en  el 
éon!?Tesf> qu e  era  enteram ení'! contrario á  la  
&mi«ion de Ift .Dauda ooiftolidada; y  e n t o n e s  
¿por qué  se propone esa omi'iion? ¿Por qn é  bi 
prefiero á  la  de los bonoa? ¿Qué suerte  van  á  
correr esos 700 m illones de Vono* que est4n 
en  Cartera? L a  ventfija qué pueda haber en la  
fi'ni'sión do D euda co nso lidada , el éxito nos'lo 
dirá.'

M e  a leg raré  que.pase del 25 por 100 cuando
tomado p arta  en  ol debate. L>̂ s as is tan  las pa- ’ sp,_ em ita; poro recuerdo que s u  senorí» mism o
labras arrefrlo v bancarotn , y  no h ay  ra w n  
parae-i0 ,-p0  que u n  arreg le  es •to que v n is á  
hacer; luego diréis la jwilabra b ín fa ro t»  par­

ia!, E l gobierno ten ia  la  .obligación da pagar 
tres en  m etálico por cnda cien, y  no les paga 
esto, sino dos te rcerasp arto s  en  m etálico, y  da 
la  o tra  te rce ra  parte  no da m a s  que  la  m itad , 
puesto qne da un papel á  50 por 100, cuando en 
la  plaza está  á  ^ . .

■ \o h a c e ,  pues, o tra  cosa que u n  arreglo^ 
como lo h a r ía  u n  p i r t i c u l i r  iiue no puede sa­
tisfacer todos su s  compromisos, y  esto  no m  
m as que  u n a  bancaro ta  parcial el convenio 
que haca con los acreedores e l que  no p u  - 'e 
p a ^ r .  E sto  es e lem en ta l; todo acreedor quo 
no p ig a  en  la  form a, tiempo y  espacio que tie ­
ne obligación d i p a  j a r  y  tiene' qn e  co n v en ir^  
con los acreedores pai-a abonarlo  de otro mo 
lo, hace  u n  nrreglb. Todas las naciones han  
hecSio !o m ism o. No os asuste , pues, l  i p a la ­
b ra  bancaro ta  parcial ; esta  no desiionra, 
-iempre que  nosotros procurem os cnmpHr; 
pero y a  que pensem os e n  e-íto como dfibemos,
03 preciso que lo hagam os del modo m 'íjor po - j! 
sible p a ra  que  podam os cum plir. ¿Oréis que 
podremos a l cabo de cinco años cum plir lo que 
oítecem os? Yo creo que  no.

Mejor era  e l proyecto p r  snntado en las C or­
te s  C on stitu yen te -; p u e s  como h a  dicho el se­
ñ o r Galdo, los acreedores pierden aq u í e l 20 
por 100, y  esto no se h a  contestado n i S'? con­
te sta rá : p u es  bien; de Fer esto así, bacarlo 
como se proponía á  l i s  C órtes C onstituyentes, 
declarar que por la  imposibilidad en  que a« 
encuen tra  la nücíou de p ag a r lo s in tereses do 
la  D enda por com pleto, abonará solo las cu a ­
tro  qu in ta s  p a rte s , ^lues que  de todo^ modos 
se las q u ita  e l 20 por 100 sin  v en ta ja  n lg u n i, 
y  esto seria lo  m as sencillo.

Me parece im posible que  se  h-\ya hecho pun ­
to  de van a .'lo ria  el que los acreedores ing le- 
se's h ay an  aceptado este convenio; pues si 
acep taban  el 5 por lOi) que  ofrecia e l Sr. Oa- 
m acho. ¿cómo no habínn de ae p ta r  el 6 que 
les da el Sr. R uiz Gómez? ¿Qué m érito  hay en 
esto p ara  e l gobierno, n i  quó gloria p ara  el 
partido radical? Si h ay  gloria, es p ara  e l se­
ño r Cam acho y  e l m inisterio  conservador de 
qu e  form aba parte?

Y en  esto h a y  tam bién  una  circunstá:icía 
im p o rtan tís ím i. Se h a n  hecho grandes esfuer­
zos para  obtener el asentim iento  de los llam a­
dos acreedores eatranjeros; ¿y por qué no se 
h a  buscado e l  de lew españoles? ¿H ay  aquí 
justic ia? P ues to da  la  D euda pública, así de 
éatran 'ó ros com o de españoles, ¿no es tá  bajo 
la  sa lvaguard ia  de la  nación? ¿Por qué , pues, 
no c o n ta r con lo.s espai^oles? (El seSor miui-ítro 
de H acienda: Y a contestaré  á  eso),

¡Ojalá m e conteste  s u  seño ia  cumplidív- 
m ente, porque  nadie se feliciterà m as cordial­
m ente  qu e  yo. pues lo  que deseo es el b ien  de

'

p reg u n tab a  en  el Oongrfso, dónde se habia vis- 
• to  que 'S e 'h ic iese  u n a  em isión á  u n  tipo m as 

alto  d e l qVie estS e n  la  Bolsa; y  siendo e a t ) asi, 
¿por qu é  Inm os de esperar jtoi.i>rla .’m itir  á  
m as da 2ó por 100, cuando  en la  Bolsa está  á 
27, y  subido es que esas em isiones se h a c m  
áiemprd á tipo m as bajo? ¿Por qu é  uo sn u tili- 
van lo s  bonos qué e s tán  á  tipo m as aitu? ¿Es 
exi'^encia del Banco de P  iris, ta n  fa ta l pani 
la  nací .>n española? Do cualqu ier m anara  q iij 
en tren  bonos en  esa sim a donde va á  consu­
m irse e l Tesoro de E spaña, no saldi'án m as á  
luz probablem ente. N o h a y o tra  cosa en  e l B.an- 
co de P arís  q u e  lo  que h a  ganado con España. 
No es m as qu e  u n a  sociedad anónim a, q u e  no 
tiene otro c ap ita l p ara  responder quo e l  que 
h a n  puesto  a llí lo s  accionistas.

E l Sr, R u iz  Gome?, decía en  el Con;jreso qne 
to d  s las pnertoa la s  h ab ía  encontrado cerra­
das, y  qu e  n ingniio  se atrevió con el negocio 
m as  quo e l Banco de P aris; y  yo tengo  que  d«- 

; c ir, que  el no figu rar las casas respetables, no 
! i“S qu e  no se a trev en  con esto negocio, sino que' 

no hiin querido m ezclar su  nombre en un a  ne- 
gsciacion i'ondo ^odb es obligaciones para  el 
Tesoro V derechos á  favor del Banco, á quien  
su en treg a  la  fortuna pública de España.

Esto  no podía a te r ra r  á n in gú n  capitalista; 
ju s  m e dá e l gobierno todos los derechos y  n in ­
g u n a  obligación, y  no h ab rá  dificultad en  que 
pueda acep ta r ftl contrato. ¿Y no oa contradic­
torio  decir quQ h ab rá  licitación pública en la 
em isión, y  darle  a l mism o tiem po a l Banco el 
derecho  de quedarse con la m ilad? ¿Dónde es- 
tii, p’.ies, en  esta p arte  la  licitación?

Se propone p a g a r  d u ran te  cinco ai.os la  
D -iida , en la f  fm a  que p ro g n e  e l proyecto; 
¿V qu ién  g a .a n t iz a  esa operacion? ¿E l gobier­
no? No U na sociedad anónim a, llam ada Banco 
de P a tis . ¿Y es esto 'digno de la  nación osoano- 
1 1? ¿Y q u é  g a ran tía s  da ese ía n c o ,  cuando lo 
in tereses de la D euda pública represen tan  
1.300 m idones aho ra , 1.420 hiego, y  adem as 
lo qu e  se au m en tan  con la  em isión que m as 
ad e lan te  h a y a  q u e  hacer para  consolidar la 
Deuda fio tante? ¿Qué sociedad hay  que  pueda 
responder de esto? Y despues de tod o  eso se 
oonnibe quo ae pase por la  h u m illic ion  de que 
responda en vez do la  nación u n a  BOaiedad co- 

n io  esa.
Por eso dije que el proyecto e ra , n o  solo 

monitruoBO, sino indigno d e  la  nación españo­
la . ¿Qué ide;i fo rm arán  de nosotros los que 
vean  que u n a  sociedad de solos 700 millones 
de capital rospond.-, en vez do hacerlo  la  n a -  

1 cion, m ucho  m a s cuando no hay  n i n ^ n a  casa 
' respetsble qu e  responda despues de esa  gocie- 

dail, que no h ará  en t<-do caso m as ¡lue llegar 
h a s tad o n d e  pueda, y  gracias que qo haga  o tra  
c <=a qu e  eso? Yo deseo por lo ta n to , que  e l se ­
ñor m in is tro  de Hacíerida d iga cuál va á  ser 
la  su e r te  de los 700 m ill''nea en  bonos que tie 
ao  e n  ca rte ra , v  ai los v a  á  en treg a r a l Bancot a i  p a i s l  , - .w  — ---------------- - .  ^ ^ -

E n  o tra  cosa estoy  conf.)rme con e l aonor de P arís , qu é  ^ r a n t iM  va a  ex ig jr p a ra  ei ca 
m inistro  de H acienda. E s cuestión m u y  deba- i j ls o d ;  qu e  no lo3 in v ie rta  en lo qvie debe invcr 
tid a  la  de si las naciones tieneu derecho á im - h tirl'-s. . ,
poner contribuciones sobre los in tereses de la  : ¡ Todavía s i la s  ventajas que ofrecieran el 
D euda pública. Yo c.eo qu e  e l señor m inistro  ; Banco compensa) an todas e stas  g aran tía s  que
h a  sostenido los buenos principios, ^ rq u i ;  en ­
tiendo que no hay  de,echo pa>'a reba ja r los in­
te reses de l;i D euda, y  la  contribución es un 
medio de reb a ja r esos in te res is : sin  em bargo,

ae la  conceden, podria  esto adm itirse . Pero 
v ía se  lo que dice: s i e l gobierno acep ta  esto, 
doy d inero  a l  10 po r 100; s i un a l 16.

A hora bien; s i el gobierno lia rebajado a l  12
no  i.egará q u e  hav  t.¡edios d s  hacer con trihu ir e l  m í« rés que  an tes  abonaba en las ob ligado -

Ï *  .  .  . 1  _ u . ,  1] -í-rt lA  If» n i f e r f t T i í ' í ' i  p n f r p  p 1 iGesa ren ta  y  que h a  habido naciones en  que ha 
habido qu ien  lo lia heclio. -;u A ustria , d es ­
pués de hacer u n  em préstito  ofreciendo pagar 
u n  in terés d:terniina«Io, a j  Ita llevado á  efecto 
esa rebaja; m as yo no qu isiera  que  h ag a  esto  
E spaña. E n  Ita lia  tam bién  so haim puest-j uu i 
contríbuciuu.

Y’o, señores, en esto p u u i i  quiero que  ^e 
d iga , como lo hace u n  hom bre honrado cu an -

n es con tra íd as , t o l a  la  diferencia entre e l 10 
qu'.' pide el Banco, y  el 12 á  que p a j ^  ahora el 
gobierno, es de 2  por 100. Y  e s te  2  por 100, 
¿ni rece se le  concedan todos esos p riv ile ­
gios?

A dem as quu c.itoy seguro, que s i el gobierno 
üfi'ece ¡l los cap ita lis tas  e l 10 ó e l 9  por 100 
con las gar.antias que  da a l  Banco de París, 
encuentra  dinero desde luego; y  s i no veam os

á  cómo están  los b illetes hipotecarios: al 102.
E l señor m in istro  de H acienda in terrum pe 

a l  orador, m anifestándole que  contestaría  en 
el acto á  ese p u n to , y concluyo pidiendo per­
dón  a l Senado por k  im presión que  le  causa 
oír discurso.'^ t  in  elocuentes sin  poderse con­
te n e r  b  l>astanta, aunque no debiera hacerlo.

E l señor m i ’.istro de H .\  "íIEIíD Perdóaer 
m e e l señor s  ‘nadór Calderon Oo la n te s , y 
perdóneme e l Senado, si en  la s  impresiones 
por que pasam os en  este  banco, oyendo dis­
cursos tan  elocuen tes w m o  e l de s u  »non*»; 
no podemo^ contenernig  lo bas'^ante y  »ole­
m os in terrum pir, aiinque no debiér.tmos h a ­
cerlo. Yo io deploro, y  m e condeno por ello.

Voy á  dar á  su  señ T Ía una  espUcacion d"! 
fanóm eao qu e  ta n to  h a  llam ado su  atención, 
de qu e  los bille tes hipotecarios ^ t é n  hay á  
102. Ya lo h a  esplicado u n a  per.-ona ¡nuy com - 
pótepte  en  el o tro  Ouorpo, e l Sr. Salaverria, 
A quel m in ís íro  pudo conseguir la  colocacíon 
de los b il le te s  con eap ita lesestran je ro s por las 
tru s  q u in ta s  p a r te s  de lá  em isión, y  con e l  ca ­
p ita l d e l Banco, de E spaña por e l re.sto; y  de 
consiguiente, no fu é  solo con capitales de Ma­
drid. É ñ  circunstaiicias en  qíie abundaba el 
dinero en  E spaña, en circunstancias en  que  se 
podian  d a r te n  grandes g a ran tía s , fué fácil 
rea lizar aqi^ella operacion.

Y o no m e lanzo á  hacer ciertas em isiones en  
' E spaña , porque, tengo m ucho cuidado con el 
capital nacional, p o rqu e  no quiero reccgerlo 
porque quiero  de ja rlo  párn  la  activ idad  del 
trabajo, ta n  necesitada de capitales.

Y  perdónenm e y a  los señores senadores; 
cuando en tre  en  e l debate y  conteste deten i­
dam ente á  to'dos y  cada uno de los cargos que 
se m e h a n  hecho, esplícará m is  p lanes, defen ­
deré m is  proyecto?, y  po d rá  ser que entonce* 
el Sr. C alderón Ooíla.ntes, que h a  tenido la 
bondad  <!e. llam arm e su  am igo político, m e 
d iscu lp ará  y  rectificará a lgu nas de sus pala ­
b ras , q u e  me h a n  pareéidp u n  ta n to  du ras , pe­
n e tra d o  de qtìe no Be pueden  hacer cosas des­
honrosas, s in  dejar de tener la  nocion de lo 
honroso y  de lo deshonroso, y  yo creo tener 
es ta  nocíon.

D e nuevo pido pérdon a l Senado po r haber 
iu te rru m p id o  a l  3 r  t'a lderon  CoHante?.

E l Sr. C alderon C o llan tes term inó su  dis­
cu rso .

E l  señor m inistro  de HACIENDA: E l d iscu r­
so q n é 'h a  pronunciado esta  ta rd i  el Sr. Cal­
derón Collantes m erece de‘enida contestación. 
C n n q i ie  su  señoría  §e h a  dejado llevar algo 
do su  can íc te r; su  señoría, aunque es peraona 
seria y  circiinapecta, es tam bién  algo vehe­
m ente; yo reconozco en  su  señoría las em i­
nen tes Cualidades intelectuales y  m orales que 
le udornan , y  su  seño' ía  sabe qu? 1? estim o y 
le  respeto; pero su  señoría es persona de te m ­
peram en to  vehem ente, y  al¿o  se h a  (iejado 
conocer ésto en s u  discurso. Yo m e liaré cargo 
despacio de todo lo  qu e  h a  dicho, pues por su  
clavacion, por la  intención y por ol efecto que 
h a  de producir en e l país, com a lo h a  produ ­
cido aqu í, Décesíta un a  contestación m uy de­
ten ida , que espero darle . Me levanto ún ica ­
m ente p ara  hacer u n a  declaración.

S u  señoría  se h a  r: ferido á  u n  comunicado 
q ue  no he leído, pues no tongo la costum bre 
de leer e s ta  clase de escritos, u n  comunicado 
parece que  susc rito  por un a  persona qu e  ha 
sido m in istro  pn una  nación vecina, que hoy 
e s tá  a l  fren te  de un  establecim iento de créd i­
to , do u n  llam ado Banco te rrito ria l,y  e n e i que 
parece que  esa persona dice que se presentó en 
m i despacho del m inisterio  de Tlacienda acom­
p añado  de u n a  persona e levada, quo no hay  
p ara  qué  n om brar y  que m e hizo una 'p ropo- 
aicion m ejorando la  del Banco de París.

P erm ítam e su  señoría qu e  le conteste velan­
do u n  poco la s  pa lab ras; no se puede decir todo, 
y  en este  banct» m ucho menos. Y’o tengo que 
apreciar, yo no he debido ap reciar com o m i­
n is tra  e l crédito  y  la  f in n a  de Itw que m e lian 
hecao  proposiciones; pero se me han  hacho 
m u c h a s , m uy  ventajosas a lgunas, y  se m s es- 
t i n  hacíen  lo todos b s  dias; paro  yo, que  te n ­
go que- tom ar noticias y  es ta r  enterado de' la 
clase de proposicionc-s que se  m e hacon; yo, 
ijue tengo  q u e  te n e r  a lg u n a  m a lic ii, algún 
conocim iento del negocio ó dol oficio, soy ihio- 
ño de estim arlas y  apreciarlas. ¿Lo b a s ta d  su  
señoría  osta  declaración? Pues no puedo hacer 
o tra .

H ay  otro  pun to  sobeo e l q u e  tam bién pienso 
decir dos palabras. Se h a  referido el Sr. Calde­
ron C ollantes, y  lo siento, á  un a  declaración 
h ech a  en  e l Congreso por u n a  persona dignísi­
m a ,  en nom bre de u n  partido  político, yo sen ­
t i  oír la  declaración, lo sen tí p^r é l y  por mi 
pa ís; y  no digo por es3 partido , cuyo triunfo 
n o d es  o . No doy n in g u n a  im portancia á la d  ■- 
cíaracion qu e  h a n  hecho los llamados periódi­
cos con-servadores.

Creo que  e s  de sen tir  que  los hom bres poli­
ticos de erte  p a rtid o  no h ay an  tenido influ  n- 
cia  bastan te  p a ra  no perm itir  sem ejantes da - 
claraoiones. parq ue , en  m i concepto, e l hecho 
en  s í es i n c e i t e ,  inofensivo; pero creo que al­
g u n a  respon-sabilidad toca á  u u  partid o  que 
p erm ite  «  uno de su s  hom bres incu rrir en una 
liger za  tan  m arcada. {El Sr. B eno tp ide  la  pa­
labra.} Me he referido á los pariídicos conser­
vadores q m  h a n  hecho la  declaración á que 
aludo. R especto  a l  partido  republicano, ó á  lo 
que e l  S r. P i h a  dicho en  e l  C ongreso, y a  he 
m anifestado m i opinion; dije que  lo lam ento; 
digo que  esas declaraciones no se  h acen  en 
n in g ú n  P a rlam en to , n i  por n in g ú n  partida  que 
n spire á  gob ernar y  á m an tener c i crédito de 
u n  país.

E l Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta  diá- 
ciLsion.

R uego á  los senoros senadores se sirvan  con­
c u rr ir  m as tem prano  á  la  sesión; yo estaré  
a q u í á  las dos de la  tarde.

Orden del dia p ara  m añana: Continuación 
di.'l debate pendiente.

Se lev an ta  la  sesiíin.
E ran  las siete.

CONGRESO.,
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OIROS.

E stra do  de la sa io n  celebrada el d ia  26 
de N vo itn b red e  1872.

A b ierta  á  Iss dos y  cu a rto , se  leyó y  aprobó 
elacWa d,e la  an terio r.

E l Sr. A gusti pidió a l m in is tro  de G racia y  
Ju s tic ia  la  cau^a ii is 'ru id a  con m otivo del ase ­
sinato del juez  de Játiva.

E l Sr. R odríguez, como presidente de l a  co- 
raision de acusación a l  m inisterio  del señor 
S agasta , y  en  eo n testacbn  á  u n a  p reg un ta  del 
S r. i la th e t .  manifestó que.se h ab ían  rec lam a­
do varios documento.?, y  qu e  en  cu an to  se  re ­
cibiesen se d aría  e l d íe tóm ea coirespondieata.

E» S r. F ernandez Vázquez apoyó u n a  propd- 
sicicia de ley  p a ra  la  construcción de u n  ferro­
ca rr il ,q u e  fue tom ada en consideración.

E l  S r. F ig ueras  entregó u n a  proposición in ­
cidental , rogando á  la  m esa qu e  se le perm i­
tie ra  hacer uso de la  palabra p a ra  defenderla
an tes  de e n t r a r  en  la  orden del dia. .

E l Sr. Sam pere. aseguró  que  nunca, habia 
sido su  propósito pedic un  voto  dé censura 
contra  e l m inisterio con m otivo de la  designa­
ción del general G am inde p ir a  e l mando supe ­
rio r de C ata luña , y  que ún icam en te  deseaban 
él y  p1 S r. F igueras eon la  proposioion y a  p re ­
sen tada , d iscutir ám pli m ente la  eam ienda dal 
c ita  lo nom bram iento.
' iV sC ñ ó r  diputado federal pregiintó s i e ra  

cierto  que se bab ia  declarado en estado fie 
g u e rra  la  provincia do M úrcia.

E l S r .  C isa y  Cisa defendió una  proposicion 
de ley reclam ando sp reglam ente á lo s volim- 
ta rio sd e  la  libertad , que fué desechada.

O tra  proposicion del m ism o Sr, C isa sobre 
división te rrito ria l de la  P en ínsu la , tu vo  la 
m ism a suerte.

E ntróse en la  órden del d ia , continuando la  
discusión del proyecto de ley  del presupuesto 
del clero, consum iendo e l p rim er tu rn o  en 
con tra  d d  a rt, 1.« e l Sr. Roldan. _ ■
- E n  nom bre de la  com ision contestó a l  se­
ñor R oldan  el Sr. Pasarón, y  rectificaron am ­
bos señores.

F,l Sr. Salaverría  consum ió e l segundo turno 
en ío n tra .  quedando en  e l uso  dé la  pa lab ra  a l 
suspenderse la  sesión á la s  seis.

ÇoQtinuando la  3 ‘sion  ¡i laB nueve y  cuarto , 
y reanudando su  d iscurso  ul Sr. Salaverria , 
com batió el proyecto, que calificó de injusto, 
do incon^itucional, de absurdo  y  do im prac- 
liicable.

E l señor m in istro  de G racia  y  Ju s tic ia  se le­
vantó  á  re fu ta r los argu m en to s del Sr, S a la -  
verría , sosteniendo la  convcniencia del pro ­
yecto por la  descentralización que en é l se es­
tab lece y porque serv irá  p w a  estrechar, en  
opinion de su  señoría, la s  relaciones pntre  el 
clero y  el pueblo.

E l Sr. Gil Sanz declaró que la  co nision h a ­
cia  suyas todas las apreciaciones del señor 
m in istro  d e  G racia y  Justic ia .
. Rectificaron brevem ente los Sros. Salaver- 
r ía  y  m in istro  de G racia y  Justic ia .

À ruegos del Sr. Garrido, qu e  se  ha llab a  en­
fermo v que debía consum ir e l te rce r tu rno  en 
contra, se  suspendió esta  discusión.

P asaron  á  la  com ision de presupuestos v a ­
rios créditos supletorios pedidos por e l señor 
m inistro de Hacienda,

Quedó sot)re l;i m esa e l díctám en de la  cor 
m isión de actas proponiendo l a  iiprobacion 
de la  de A :re d a , y  la  adm isión del Sr. Bo- 
ceta.

E lS r .  V IC EPR ESID EN TE (Mosquera): Or- 
den del dia p ara  m añana: Los asuntos pen- 
dientcs-

Se levan ta  la  sesión.
E ran  las doce v media.

I ,a  avería  causada en la  lín ea  te legráfica 
en tre  S agunto  y Segorhe abraza itna  esten- 
sion de 15 kilóm etros.

E u  Tíldela s.- ha concentrado u n  bata llón  
del regim iento de la  Princesa y  un a  hatería  
de m ontaña.

Ayer á  las once de la  m añana próxim am en­
te  llegó á  Manzan iras e l brigadier S r .  Camua 
con la-5 fuerzas de a rtille r ía  é ingenieros que 
salierón a n t ’anochc bajo su  mando. Inm edia­
tam ente  continuó su  m arch a  p ara  A lm uradiel 
donde com enzará enseguida la s  operaciones 
con tra  loa sublevados do Liu&rea,

Tam bién on Gijon h u b o  an teayer a lgu nas 
m anifestaciones tu m u líu a ria s  sin  im portancia 
a lgu na , v  rificándoae sin  novedad la  declara­
ción  de so llados.

La avería  del p u en te  d e  V adollano es dn m u ­
cha  m enor im portancia de lo  q u e  se  juzgó en 
u n  priEUiipio. El ingeniero encargado de re s ta ­
blecer la  com unicación h a  manifestado que 
hoy ¡)odráu c ircu la r loe trenes.

La dirección de los R egistros civil y jde la 
Propiedad y  del N otariado h a  acordado su s- 
5>endT la  provision de la  no ta ría  de M urías de 
P aredes, qu e  se h ab ia  repu tado  vacante.

L os padresí ó herederos de los soldados falle­
cidos en Cuba M anuel Borron G arcia, hijo de 
Ju a n  y B árbara; Komualdo E gea A guado, hijo 
de Ju a n  y  F rancisca. F rancisco  Mendaz V izle- 
gas, li'.jo de M anuel y  M aría, y  José Gallardo, 
hijo d e  E ugenio y  de .\g u s tin a , todos natu ra les 
du M adrid, ; e serv irán  presentarse c illa  oflcina 
de la  Uajii do ü l t ra m a r , p ara  en te ra rles  de «n 

a su n to  qu e  lea íutí^rusa.
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L A  V E R D A D .

Uno de loa m as poderosos elem entos 
para  restablecer la  tranquilidad perturba­
da  en  un  pueblo reg ido  por instituciones 
p a rlam en tarias , consiste en  que los p a r ­
tidos constitucionales transijan  por un 
m om ento sus difere icias, den treg u a  á  su 
oposicion y  concedan al gobierno la  li­
b e rtad  de acción necesaria  p a ra  que la  
tranqu ilidad  renazca. Por desgracia  no 
vem os que esto suceda en nuestro  país. 
Los partidos que se llam an  conservador 
y  rad ical no  cesan n i un  m om ento de h a ­
cerse cruelísim a guerra , especialmente en 
l a  prensa, donde la  pasión se h a  llevado 
á  ta l estrem o que apenas hubiera podido 
concebirse.

No nos harem os cargo  del infinito nú ­
m ero de acusaciones á  cual m as injustas 
y  destituidas de fundam ento que se la n ­
zan  con tra  los hom bres m as im portantes 
de cada uno de  esos partidos. D ar cuenta 
de ella.*?, ?eria dar publicidad a l escánda­
lo, á  u n a  de esas disputas inconvenientes 
a l  aire libre, que cuando no son cortadas 
por los agentes de la  au to ridad , n in g u n a  
persona regu larm ente  educada se a treve 
h. escuchar. Creemos que h a y  m uchos pe­
riódicos que se h an  erigido ellos por sí 
en  defensores de cualquier partido ; pero 
con ta n ta  libertad , que perjudican mucho 
á  los hom bres á quienes pretenden de­
fender, si la  ppinion lleg a ra  á convencer­
se de que esos hom bres ten ían  a lguna 
participación d irecta  ó ind irecta  en tales 
defensas, 6 que las consentían.

H asta a h o r a , el silencio de esos em i­
nentes conservadores constitucionales no 
autoriza á  nadie para  h acer suposiciones 
en  n ingún  sen tido , y  por consiguiente, 
creemos que ios periódicos que no  g u a r ­
dan  la  conveniente calm a hab lan  por 
propia cuenta. Los hom bres del partido 
conservador , m ien tras o tra  cosa no d i­
g a n , defienden hoy lo mismo exactam en­
te  que en  Junio  ; la  Constitución y  sus 
consecuencias.

A hora  bien ; dos partidos políticos, el 
carlista  y  el socialista, están  en arm as pa ­
r a  destru ir la Constitución, que lo mismo 
están  interesados en  defender conserva­
dores que radicales. Sea grande ó peque­
ño  e l peligro, es lo cierto que existe; en 
casi todas las provincias se .siente m as ó 
m enos la  proxim idad del desórden, de ese 
desórden que puede hacerse crónico é in ­
curable en el país, no  por o tra  causa, sino 
por esa m alhadada división de las frac ­
ciones políticas que unidas hicieron el Có­
d igo  fundam ental.

Desde el instan te  en que h a y  dos p a rti ­
dos anticonstitucionales, cada uno de los 
cuales se hace incom patible con e l otro, 
e l desórden aparece, y  si no h ay  la  deci­
sión bastan te  en ellos, ó p a ra  unirse en 
m om entos de peligro ó p a ra  declarar fran ­
cam ente otros propósitos, una inquietud 
casi peor que la  m uerte se apodera de los 
ánim os, y  a n te  la  debilidad de los hom ­
bres  áe órden, cobran aliento y  vida los 
elem entos anárquicos que h ay  en  todos 
los pueblos, ese g ra n  núm ero  de perso­
nas, que aun en  medio de las m as e sp an ­
tosas catástrofes na tu ra les tienen valor 
p a ra  a to rm en ta r  á  sus conciudadanos con 
espantosos crím enes. Nosotros quisiéra­
mos , porque parece p osib le , que esas 
personas im portan tes de am bos partidos 
constitucionales aconsejaran en estos m o­
m entos á la  prensa que diera treguas á  su 
apasionam iento, á  los representantes del 
país que exam inaran  con m ucha sereni­
dad , con m ucha  calm a y  con m ucha p ru ­
dencia, si e ra  llegado  el caso de pronun­
c iar el caveant cónsules, que en  todos los 
pueblos del m undo y  en todas las épocas 
de la  h isto ria  h a  sido preciso pronunciar 
a lg u n a  vez.

E n  o tras épocas pudo tener el pais la  
esperanza de que un partido  fuerte  y  v i­
gorosam ente  organizado, contando coa 
g randes sim patías en  la  opinion púbhca, 
se sobrepusiera en  m om entos críticos, y  
si hacia  desaparecer a l gobierno consti­
tuido, le sustituía inm edia tam ente  con 
otro, que por lo m enos e ra  una g a ra n tía  
p a ra  el sostenim iento del órden m ateria l. 
T al sucedió, por ejemplo, en 1856. Sensi­
ble fué la  contra-revolucion; pero a l m e­
nos vióse en  ella  un  castigo, como una 
consecuencia lóg ica  de esa ftmesta divi­
sión que surge como fa ta lm ente  en tre  los 
partidos liberales; defecto g rav ís im o  que 
no  es lícito n eg ar, y  m ucho menos cuan­
do hoy  se siente m as que nunca . Eu la 
actualidad no h a y  partido que no  esté 
profunda y  lastim osam ente fraccionado- 
y  SI se considera que los carlistas no  po­
d rán  dom inar en el país, porque la  m a­
y o r  parte  de é! los rechaza, y  que loa re ­
publicanos in transigentes carecen de 
hom bres de au toridad  p a ra  afianzar una 
v ic toria  que afortunadam ente considera­
m os inverosím il, n o  h ay  necesidad de 
detenerse m ucho en exam inar cuáles se­
rian  las consecuencias de que esas dos

fuerzas débiles por sí, auxiliadas por la 
g uerra  que se hacen los partidos coiisti- 
tucíonales, pudieran derribar la  situación 

existente.
Ante ta l perspectiva, un  remedio eñca- 

císim o seria la  unión de esos partidos 
constitucionales m ien tras el peligro exis­
tiera . Si h a y  en muchos hom bres el con­
vencim iento de que se les h a n  hecho 
ofensas im perdonables; si h a y  a lgo  mas 
trascendental en la  enem istad que lam en- 
trm o s que diferencias deapreciacion polí­
tica, debe considerarse en cam bio que el 
bien de la  pa tria  es a lgo  superior a l am or 
propio ofendido y  á  las  conveniencias 
personales del m om ento. No tener esto en 
cuenta, no vacilam os en decirlo, es una 
falta  de patriotism o horrib le, que des­
acreditaría  para  siempre á  los hom bres 
de m ejor reputación política.

H ay  adem ás o tra  razón que es preciso 
tener m uy presente. El principio de auto­
r idad  se encuentra desconocido, hollado 
en  la  m ayor parte  de nuestras provincias, 
y  ese principio, sobre el cual h a  de basar­
se todo gobierno, republicano ó m onár­
quico, es ta n  esencial, que n in g ú n  p a rti­
do, en n ingún  tiem po, puede prescindir 
de él. Lejos de fortalecerse lleg a  á  debili­
ta rse , casi se aniquila, cuando los hom ­
b res  de órden dan  el prim ero, el m as no­
tab le  ejemplo de in transigencia . Que esto 
sucede hoy, no  hay  p a ra  qué negarlo .

B asta leer la  p rensa  de esos partidos 
constitucionales, y  se verá, que lejos de 
discutirse ideas, no se hace o tra  cosa que 
d ir ig ir  ataques personalísim os, ver en 
cada proyecto de ley una em presa ruino­
sa y  particu larm ente  ú til  á  ciertas perso­
nas, penetrar en el sagrado de las in ten ­
ciones y  suponer u:i p lan  m aquiavélico, 
ta l  vez infame, en cada palabra, en cada 
acto , en cada proyecto del gobierno ac­
tu a l  ó de los que le precedieron. No es 
posible continuar así; la  pro testa  h o n ra ­
da  de la  parte sensata del pueblo empie­
za á  hacerse  pública , y  condena igua l­
m ente  á  los enem igos que con ta n  m alas 
arm as se com baten, y  a l no  encontrar en 
n in g u n a  parte  o tro  partido, otros hom ­
bres de m ejores condiciones, el desaliento 
cunde, y  los hom bres que entre  las  ru inas 
de un espantoso terrem oto saquearían y 
asesinarían, tal vez se creen los únicos 
capaces de erig irse  en  gobierno en un 
térm ino  m as ó menos próximo.

Por desgracia, an te  la  situación políti­
ca  h a b rá  pocos que consideren exagera ­
dos nuestros temores. U na treg u a  es ne­
cesaria, u rgen te : aun  es tiempo: la  p a tria  
lo exige.

LOS PARTIDOS ESTREMOS.

Apoyándose en  las discordias de los 
m onárquico-constitncionales; cobrando 
fuerza por la  debilidad que en los mismos 
o rig inan  sus divisiones; tem erosos por su 
resolución, ya  que no  por su im portancia, 
los bandos estremos de la  política espa­
ño la , alzados hoy en arm as sim ultánea­
m ente, pretenden completar en la  prensa 
la  p ropaganda comenzada en los campos 
y  en las ciudades p a ra  llevar a l pueblo el 
convencimiento de que solo la  m onarquía 
absoluta ó la  república m as desenfrenada 
pueden se r  la.s form as de gobierno acep­
tab les liara el mismo. No debe olvidarse 
que los que sem ejante disyuntiva estable­
cen buscan la m as completa antítesis en ­
tre  la  monarquía tradicional con todos 
sus atributos, equivalente p a ra  ellos á  la  
política cristiana  y  la  república, ó sea la 
form a na tu ra l de la  política dem ocrática.

Presentada la  disyuntiva y  rechazadas 
p o r  lo tan to  las m onarquías de carácter 
doctrinario  ó dem ocrático .los que profe­
san  la opinion de que solo pueden existir 
la  v e rdad  y  la  bondad en los estremos, 
deben resolver su m ism a proposicion y 
fija r la  preferencia que haya  de darse al 
rég im en  m onárquico sobre el republica­
no ó á  este sobre aquel. Este es, sin em ­
bargo , el punto que para  los mismos ofre­
ce m ayores dificultades, por m as que 
los sectarios del republicanismo federal y 
de la  m onarquía absoluta se h ayan  colo­
cado a l mismo tiempo fuera  de  la  ley  y  
fraternicen para  la  prosecución de un ñn  
com ún, cual es la  destrucción de lo exis­
tente, que nunca lograrán .

Si la  república pudiera ser católica, di­
cen  lo í monárquicos, nosotros no tendría ­
m os inconveniente en hacernos republi­
canos.

Sí loa absolutistas se llam aran  republi­
canos, dicen estos, nosotros seriamos par­
tidarios del duque de Madrid.

Pero de no  triun far la bandera carlista, 
añaden  los prim eros, nosotros preferimos 
e l establecimiento de la  república a l  sos­
tenim iento  de lo existente.

De no poder establecer la  república fe­
deral, dicen los segundos, nosotros con 
ta l  de d e rrib a r la  m onarquía  dem ocrática 
aceptam os gustosos la  de derecho d i­
vino.

Unos y  otros, a l establecer ladisj-untíva, 
ab o g an  por que los hom bres de sus ideas 
o g ren  ej triunfo; pero ligados por el v ín ­

culo eom un del ódío, prefieren á lo que

hoy  existe, la  tiran ía  y  la  dem agogia  

respectivam ente.
L a m onarquía dem ocràtica, como la 

m onarquía doctrinaria, dicen los carlis ­
tas , es la  tisis sin remedio y  sin fin , la  do­
lencia sin esperanza de alivio; la  repúbli­
ca, aunque m al de mas aparato , puede 
traernos im pensadam ente una crisis fa ­

vorable.
La m onarquía dem ocrática, dicen á  su 

vez los republicanos, es la  vergonzosa y 
ridicula parodia del gobierno republicano 

con la  som bra de un trono hereditario  in ­
compatible con la  igualdad hum ana; pe­
ro ' detrás de la  m onarquía democrática 
p;iede venir la  reacción , y  detrás de la 
m onarquía  absolutasolo la  república pue­

de venir.
En estos instantes, dicen c a r lis ta sy re -  

publícanos, tenem os dos sublevaciones 
igualm ente francas, con banderas ig u a l­
m ente claras, levantadas co n tra  e l ene ­
m igo  com ún, que es la  hipocresía parla ­
m en taria . Sepamos luchar, aprovecliando 
los esfuerzos de los dos partidos rebeldes; 
sepamos fundir nuestros ódios co n tra  lo 
existente, y  no vacilemos en facilitar la  
victoria de nuestros aliados, si la  nuestra 
llega á ser imposible.

Tal es la  situación de los dos partidos 
estremos; ta l  es la  tendencia seguida por 
los m ism os, y  ta les las declaraciones, in ­
necesarias hasta  cierto punto, que hacen 
sus periódicos continuam ente.

RI ardor con que exponen am bos p a rti­
dos sus creencias; la  resolución con que 
lasproclam an con las arm as y  la  decisión 
que m uestran por cum plirlas, dem uestran 
palpablem ente que solo se estre llan  sus 
ambiciones en el rég im en ex is te n te , y  
que por lo m ism o tenem os todos los bue­
nos liberales monárquicos el deber de 
contribuir á  la  defensa de todas las con ­
quistas revolucionarias de S etiem bre , y  al 
afianzamiento de la  d inastía  qtie nos rige 
queremos que queden reducidos á la  im­
potencia los alardes de los partidos es­
trem os.

Fracasado el m ovim iento republicano 
en m uchísim as localidades, los periódicos 
opo.sícíonistas se consuelan exagerando la 
im portancia y  el núm ero de las facciones 
rebeldes , habiendo llegado h as ta  el es­
trem o de m anifestar que a lguna de las 
partidas republicanas de Andalucía cuen­
ta  m as de 3.000 hom bres.

Creemos innecesario desm entirlo , pues 
la  noticia se desm iente por sí m ism a, con 
solo añ ad ir que dicha partida  se ha  fo r ­
mado eu  dos ó tres pueblos de m uy escaso 
vecindario.

Declara «La Epoca,» y  suponemos que 
representando las tendencias de su p a rti ­
do, que no solo no  desea llevar á  su cam ­
po a l Sr. Topeté, sino que su m ayor sa tis ­
facción seria que dicho personaje fuese 
llam ado á los consejos de la  corona.

E l deseo de «La Epoca» es bastan te  s ig ­
nificativo y  no ex ig e  com entarios.

Hoy probablemente se d iscutirá en  el 
Congreso una proposicion , cuya tenden­
cia principal es pro testar con tra  el nom ­
bram iento del Sr. Gaminde p a ra  la  capi­
tan ía  general de Cataluña. Creemos es- 
cusado añadir que esta pro testa  h a  naci­
do de los republicanos ; pero como los 
fundamentos en  que la  apoyarán  son una 
g a ra n tía  de que el Sr. Gaminde sabrá 
liacerse respetar en ei P rincipado , no 
creemos que alcance g ra n  éxito la  propo­
sicion.

No h a  faltado quien añada que los r e ­
publicanos sensatos tra ta n  de dejar de 
serlo en esta cuestión, y  que cesarán  en 
su benevolencia sí no se deshace el n o m ­
bram iento del genera l G am inde. No lo ­
g ra r ía  esto afligirnos ni estrañarnos; por 
el contrario , lo sensible seria que el g e ­
neral Gaminde perdiera en el Congreso 
el prestig io  que tan to  necesita la  prim era 
autoridad m ilitar de Cataluña.

«El Eco Popular.» despues de a seg u ra r  
que el coronamiento de la  obra  revolu­
cionaria se derrum ba, y  de exam inar de­
tenida y  complacientemente las causas 
que en su juicio contribuyen á  su  derrum ­
bam iento, confia en que despues de su 
caída se alzará radiante  m ensagera  de 
paz y  bonanza la  nueva situación que to ­
dos los buenos españoles, ostensiblem en­
te  unos y  en el sagrado de su conciencia 
otros  ardientem ente anhelan .

Aquí de la  ancha base del círculo alfon- 
smo.

“La Esperanza» tiene entendido que el 
cabecilla Castells entró  '  ay e r en Gracia, 
donde permaneció a lgunas horas, hacien­
do efectiva una contribución de 7.500 
duros.

Así nos gusta; en  m ateria de noticias, 
ó gordas ó no darlas.

S. M. el rey  continúa m ejorando ráp i­
dam ente, y  m uy pronto se encon irará  en 
perfecto estado de salud.

Un periódico carlista  asegura  que los 
partidos liberales, entre los que incluye al 
moderado, n i son ca tó lico s , n i pueden 

serlo.
Este sisí.^na de empeqrieñei'i r  d  :=<'nt:- 

m iento religioso, h a s ta  el punto de con- 
vortirls  como en propiedad escln.^iva de 
un  partido, no puede serv ir para  ritra cosa 
q le par ; h acer m as odioso á f s ! '.  H ay 
a lgo  supLn'iijr á  las oponciones políticas, 
y  os elso .i'iin i^n to  religioso, y  nunca, en 
n ingim  tiempo, se lian considerado es tra -  
ños á  lu Iglesia los hom bres por el liecho 
solo de priifesar dett’rm inadas ideas, re s ­
pecto á  -is cm aí de gobierno.

E n  la  sesión del Congreso se hi(úeron 
varias p regun tas  de escaso intends, según 
c o s 'u n r  re, y  según  costum bre tam bién, 
el Sr. Cisa apoyó una propoeicio'i sobre 
organiz  icion de la  m ü ie ia ; fiié des- 
ec 'iada.

líl Sr. T igueras habló sobre el nom bra­
m iento  del capitan general de Cataluña, 
que según parece no ag rad a  á  los repu- 
blicano.-; á  quienes, sin duda, el gobierno 
está en  la  obligación de dar gusto.

Contiiiuó despues la  discusión del pro 
yecto de r rre g lo  del clero discutiéndose 
varias ciimienilas, igualm ente que en la 
S3.sion d-; la  noche.

fin  el Senado empezó la  discusión del 
proyecto de establecimiento de un Banco 
hip.iteca.io, tom ando parte en vi (iebate 
los Sres. Galdo, Monasterio y Calderon 
Collantes.

La Asamblea federal term inó ayer sus 
d e b a te s , aprobando una proposicion en 
que se acordó la  disolución, y  qué la  nue­
va  se reúna el d ía 15 de Febrero y  el nom ­
bram iento  de un a  comision, cuyo esclnsi- 
vo objeto fuera hacer cum plir este lilti- 
m o acuerdo. Fueron elegidos para  e.^ta 
comision, los Sres. Chao, Ohies, Bayjes, 
Quintero, López Vazquez y  Santos Manso.

El Sr. P í y  J la rg a ll declaró disuolta la 
Asam blea, pronunciando un discurso, que 
según dicen, fuó m u y  aplaudido, y  en el 
cual encareció la  necesidad de que se 
h a g a  com prender á  muchos republicanos 
que e l te rro r  no es un medio convenien­
te, ni p a ra  conseguir el triunfo, n i  para 
•sostener un  gobierno. E.stas palabras, se­
rá n  probablem ente censuradas por los im ­
placables in transigentes que conseguirán 
h acer mucho daño a i partido republi­
cano.

H asta otra.

Continúan algunos periódicos propalan ­
do rum ores sobre una probable y  próxim a 
crisis m inisterial. Unos dicen que subirán  
los conservadores, otros que los dem ócra­

tas, y  todos se equivocan lastim osam ente, 
dicen los diarios m inisteriales, porque ni 
ha  habido, n i hay , ni puede h ab e r en es­
tos m om entos posibilidad a lg u n a  de m o­
dificación en el gabinete.

Efectivamente; nosotros creemos que 
no  son estos los m om entos m as oportunos 
p a ra  que la  noticia resulte c ierta , y  que 
pueden servir esos rum ores solam ente 
p a ra  producir a larm a.

H asta aho ra  nada  h a  venido á  justifi­
carlos.

Creyéndose aludido el redactor de «E l 
Eco de la  Verdad,» D. Severino A. Este- 
vez, por el .«uelto de «La Corresponleacia 
de Españfi» del 10 de este mes. sobro re ­
trac tac ión  do palabras ofensivas á  uii tal 
Sr. Aparicí, publícada&en el prim ero, nos 
ru eg a  la  inserción de las siguientes li­
neas:

«Como redactor que era de «El Seo de 
la  Verdad» en la  época á  que se refiere la 
declaración inserta en “Laí'o rrespooden- 
cia de España» de dicha fecha, y  como 
au to r de varios sueltos y  artículos, cuyas 
frases ó palabras no se quién se perm ite 
calificar ile injuriosas á  aquel Hr. Aparici, 
cumple á  mi propósito consignar que p ro ­
testo de la  in terpretación equivocada de 
las mismaí!, sin, que por lo que á m i  toca, 
quede retirado un punto  n i una coma de 
cuanto  espresan. .

Si a lgu ien  quiere que se las espli pie, 
espeditas le  están  las vías legales para 
compelerme á  ello.»

E n  otro lu g a r de este núm ero  publica­
mos la  exposición razonada que varios 
m ineros h a n  dirigido al Congreso de los 
diputados con tra  el proyecto de ley de po­
lic ía  m inera, reservándonos p a ra  m as ade­
lan te  e s trac ta r  otros docum entos de la 
m ism a índole, procedentes de los m ine­
ros del distrito  de Cistierna en la  provin­
cia de León, la  de los de esta ú ltim a  ciu ­
dad y  o tros de Madrid.

L a im portancia del asunto á  que se re ­
fieren dicho.s documentos, y  la  necesidad 
de que nuestra industria  no  sea v ictim a 
de ciertas m edidas, perjudiciales en  estre- 
mo á  su desarrollo, nos obliga á  insistir 
sobre la  im portancia  de este asun to , de 
que nos hemos ocupado tam bién  en a lgu ­
no de nuestros anteriores núm eros.

Anoche tom aron la.s autoridades de es­
ta  capital algunas precauciones, no sabe- 
moa con qué m otivo. Los rum ores mas 
alarm antes corrieron desde las primeras 
horas. Muchos periódicos de hoy dicen 
tlii ■ a lgunos grupos se acercaron á la  fá- 
br;.-a d d  gas, con el propósito de cortar 
las  ( :;fierías, pero que no pudieron lograr 
su in ten to  porque a lg u n a  fuerza de la  
g u ar 'iia  civil, convenientem ente situada 
lo iüii-idió. Otros dicen que se pasó aviso 
h  lo.-i establecimientos públicos y  á  los tea ­
tros, para  que tuvieran  preparados medios 
con njie sustituir el alum brado  de gas. 
Despues de todo, no se turbó la  tranqui- 
lida<l m a te r ia l , aimque como antes d i- 
gím os, la  ag itac ión  y  los tem ores eran 
grandes.

EXPOSICION

D I B l l i in .V  A L  C O N C R E S O  E N  n O > J T R \  P r ; ,  r B O V E C m  

D E  I . E T  D E  P O r j C I A  M IN K R A .

Sres. Diputados del Coiigre.M nacional:
Lus que abajo suseribeo, propietarios indus- 

tríales mínero.s, residentes los primeros en es­
ta córte y los segundas en h s  proviai’ia's de 
T,eon y Palencia, llenos del mas profundo t« 
sar y sobresalto por el peOgro del despojo v 
P'irdida de sus industrias y  capitales, que para 
ciertos casos establece el proyecto de lev de po 
licia minera aprobado por el Senado, se" ven en 
la necesidad de acogerse al amparo v protec 
Clon .iel Congreso nacional, para que tan im 
portante asunto se discuta y examíne con la 
debidn detención, toda ver que en f l  se trst« 
de la vida 6 muerte de la primera v mas Tm . 
portante industria del país; de los inmensos

I”» «>iertede
mas d.’̂ 70.QOOfam.lms y operarios, que liahrian 
de qu 'dar sm trabajo y del respeto á las leves 
y derechos adquiridos.

En efecto, señores diputados; los mineros Que 
adquirieron sus coni’esiones negnn la lev d. 
mmas de 6 de Julio de i m ,  emplearon todos 
o la mayor parte de su« bienes v los de sus h i­
jos en el beneficio y establecimiento de minas 
y fábricas de hierr>, descansando en la solem­
nidad de Jas obligaciones que coiitríijo la na­
ción. de respetar todas y cada ur.a de las con- 
diciüncs consignadas en los títulos de propie­
dad, firmados á nombre de la misma por el rey 
y sus ministros, con arreglo á dicha ley: y 
siendo una do ellas el art. 85 de l i  misma, ad­
quirieron, por consiguiente, el indisputable de­
recho de que se respetara religiosamente lo que 
se U's ofreció, si la hidalguía y el buen nom- 
5>re de la nación española, representada por 
los legislador s que aprobaron aquella l‘>y, ín r 
bian de conservar el prestigio é inmaculado 
crédito que siempre La tenido. El citado nr- 
tíeulo 85 dice ¡isí:

«Las industrias minera y metalúrgica no po­
dran ser recargadas con contribución alguna 
ni otro impuesto fuera dolos aquí espresados. 
Tampoco se exigirá derecho ni impuesto de 
nin^^una otra d a s  - á la circulación y espeadi- 
cion de los minerales en i-l interior del reino» 
ni al trasporte de cabotage, etc.s«

En la fundada creencia de que esta ley fue­
se una verdad, emplearon los concesionarios 
grand.'s capitales, por lo general sin reportar 
beneficio alguno, especialmente los fabricantes 
■ie hierro y los mineros de bulla, sufriendo coa 
paciencia toda clase de injusticias en la espe­
ranza de que se construyeran líne;is férreas y 
caminos vecinales, que todos disfrutasen con 
igual derecho, en cuyo caso se reintegrarían de 
sus ouantio.sos desembolsos, proporcionando 
entre tanto trab ijo á los infelices obreros, be­
neficios á la industria y utilidad al Erario.

De.-igr iciadamente, nada de esto se consiguió 
})or el monopolio, «injustas concesiones hechas 
á las compañías de loa ferro-carriles, en cuyas 
manos se puso de este modo la suerte de ia in- 
duitria minera, y  por una sérin no interrum­
pida de disjiosiciones contrarias á la misma, 
que r .̂iria molesto referir. Lo cierto es, que en 
el eslado á que han llegado las cosas, no hay 
saivadon posible, especialmeat" para l;is in­
dustrias de carbón y de hierro, que no cuentan 
con medios de trasporte para sus productos, d 
no se sometan previamente á la voluntad ó 
capricho de dichas compañías, generalmente 
de estranjeros cuyos intereses son contrarios, 
á lo menos mientras no se iguale el tras¡)orte 
de sus productos por las líneas férreas con el 
de las importaciones estranjeras, y  con los de 
otras minas que disfrutan privilegios exagera­
dos é irritantes, por pertenecer á las mismas 
compañías. Y no hay que hacerse ilusiones; 
liasta que así no se haga serán inútiles las le- i 
yesd j minería vigentes y cuantas se dicten en 
lo sucesivo.

El Senado, siu embargo, en su alta sabidu­
ría, ha creído remediar tantos males con la 
aprobación de un reglamento de policía mine­
ra, gravando á la industria con nuevas, inne- 
císarias é impractieablss obligaciones, con el 
recargo ademas do un 90 por 100 del canon 
que á duras penas vienen pagando las minas 
de caibon, y de 300 rs. á cada pertenencia an­
tigua de las de hierro que están exentos de to­
do pago por la ley con la notable circunstan­
cia de dar á las nuevas disposiciones efecto 
retroactivo, sin tener presente que las conce­
siones anteriores no pueden recargarse con 
contribución algun'i ni otro impuesto fuera de 
los prefijados en la citada 1 y 'le 6 de Julio 
de 1859 y que la falta de cumplimiento d lo 
prometido .-iolemnemente en los cunt.a.os do 
concesion, seria una infracción ilegal, contra­
ria á la buena fé, que daria derecho á los per- 
j idicados de reclamar la devolución de lo.? ca­
pitales empleados en las minas, con los daños 
y perjuicios, si se viesen en la necesidad de 
abandonarlas por no poder pagar los nuevus 
recargos, cayo establecimiento protestan con 
toda l'i fuerza de la razón y ¡ajusticia. Y es 
evidente que no será justo ni aun razonable 
que las minas desheredadas de todos los bene­
ficios como son la mayor parte de las que exís-
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te n  y por lo  general no pueden d a r salida á 
s u s ’p roductos pngaen  ta n to  6 m a s  qu e  las fa­

vorecidas, y  sufran  por ig ua l loa recargos y  
exigencias de una poli^ia que p ara  nada  nece­

s itan , n i  necesitarán  en m uchos anos.

Loe exponentes son tam b iea  poseedores de 
v arias  m inas concedidas á perpetuidad con ar­
reglo á la s  bases p ara  la nueva ley  de m inas de 
20 de Diciembre de 1868, hoy ley  v igente, se -  
ffun la  c itai se les vendió á  tí tu lo  oneroso, <5 
sea por r l  aum ento  de 270 por 100 del cánon 
an te rio r la  propiedad perp e tu a  de c t s  mina% 
lib re  de to da  in tervención del gobierno ® 
nadie en  la  (üreccion y usufructo de sus a 
res, y  este  aum ento  lo h an  pagado con pu  
tualidad  como precio de la  ñnca y e as se 
ridrídes é independencia aseguradas por la m -  
d icada le y . ¿Y seria  legal estab lecer a l io «  
nada  contrario  í  lo  contratado, c. n tra  e l d w  
e h o  V la  v o hm tad  de u n a  de h s  dos 

Es v 'etdadque deb ian los
t» r s e á lo s  reg la iaeu to sd e  p * c a  y salubri­
dad pero tam bién lo  es que  estos no podían 
ni debian ser otros que los qu e  r i? e n  a  todos 
los qu e  hacen  obras análogas en fincas de su  
propied-id ó en las dol dom inio público , como 
son los constructores de túne les, pozos, a lcan ­
ta ril la s . conduccion-s de aguas y dem as, los 
cuales  no tienen  reg lam entos especiales como 
el que  ahora  se t r a ta  de establecer con tra  los 
pobres m ineros, gra-víindo adem as e l eánon 
pstablPCWo u n  90 por 100 como qu'-da indica­
do, y  81 los contraltos de cesión fueron solem­
nes y  de buena fé en tre  el Estado y loa conce­
sionarios, no h a y  medio háb il do a lte ra r  su  
precio n i en  poco n i en  m ucho por u n a  de las 
partea sin  eonsentim ieiito de l a  o tra , sin  fa lta r 
á  la  ju stic ia  y  á  la  b u  >na fé, cuyo respet» está 

encom endado á  los rep resen tan tes de la  n a ­

ción.

K sta tendencia  es ta n to  m as im procedente 
cuanto  m as se decan ta  la  descentralización ad  • 
m in is tra tiva , la  libertad  del trabajo , la  igu a l­
dad en  los derechos y la  n*íce?idnd de som eter 
á  los tr ib u m les  de 'u stic ia  tflda cuestión qne 
pud ie ra  afectar la  propiedad. S iftem bar ro, en  
el nii'ívo proypcto. des-onocido por los in te re ­
sados , porque no se h a  publicado previam en­
te , r i  siquiera se  h-\ d 'sciitido . parece que por 
cualqu ier fa lta  de la s  nuevas oblioflciones que 
se im ponen se aatori^a á  la  ndm inis 'raeion  
p ara  declarar la  caducidad de las roneesiones 
anteriore«, secfun se dem uestra con m ayor In- 
cim iento y  fecilidad en e l periódico La Winurfit, 
núm ero 11. que acom paña como justificante. 
Qu3 este reg lam ento  se estableciera p ara  los 
reg istros y  concesiones su ce s iv a s , no seria 
bueno para pI progreso de la  m inería  n i con­
forme a l  esp íritu  del nuevo dei-echo, que ta n ta  
se  pondera: sin  em bargo , u n a  vez aprobado 
por la  Representación n ac io n a l, seria legal; 
pero la  idea de darle  efecto retroactivo  es con­
tra r ia  á  la  tazón y  á la  ju s tic ia  , y  no puede, 
por lo ta n to  , se r  acogida por los legisladores 
españoles.

Convencidos los in teresados de esta  verdad, 
y  de que solo en m om entos de cansani'io ó dis­
tracción p o r o tros asun tos m as graves y  del 
m om ento pud iera  pasar e l citado proyecto sin 
tenerse en cu en ta  las razones expuestas,

S uplican  ios expnnentes a l Congreso se d ig ­
ne disponer pase esta instancia á  la  comision 
nom brada p ara  d a r d ie tám en sobre ol reg la ­
m ento de policía m inera  á  fin de que pueda te ­
n e r presente n iiestras ju s la s  reclam aciones al 
d a r su  d ic tám en en lo que mereciese ser to ­

mado en consideración para  ev ita r perjuicios 
irrem ediables á la  p rim era  ind u s tria  del pais 
y  á  los que  en  e lla  em plearon sus capitalfs, 
confiados en la  b u en a  fó de los con tra tos cele­
brados con e l Estado; y  si es posible que di- 
cha  comision se  ponga de acuerdo con la  que 
entiende en la  reform a de la  nueva ley de m i­
n as, p a ra  qu e  este reg lam ento  esté  en arm o­
n ia  con la  m i roa y no se ofrezca el caso de 
que h aya  dos reg lam en tos separados p ara  el 
cum plim iento de u n a  ley, puesto  que esta 
siem pre lia  de tenei' e l suyo como lo h a n  te n i­
do todas la s  anteriores.

A sí lo esperan  con confianza los esponentes

de ia  no to ria  justificaaion de los representan ­

te s  del país.
M id r id l3  de Noviembre de 1872.— Miguel 

de Iglesias. —J u a n  F ernand ez .—José B otía.— 

José González.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

París  25.—Siguen laa d iv e r^ n c ia a  en ­
tre  e l Sr. T hiers  y  l a  comision.

Si co n tin ú an , la  A sam tlea  resolverá.
H oy á las dos se reunirá la  comision 

p a ra  oir e l d ic tám en del Sr. Batbie, el 
cual será  preseutado esta  ta rd e  ó m a ­
ñana .

E n  la  Bol^a se lian  cotizado:
E l em préstito , á 85,65.
E l 3 por 100 francés, á .52,75.
E l 5 por 100 idem , k  83,15.
E l in te r io r  español, á'26,00.
E l esterior ídem , á 29 5í8.
Z o'nrfreí25. — E l esterior e sp añ o l, á

29 3i8. ,
E l p o r t u ^ é s  no se h a  cotizado.
Versalles  25.—E l Sr. B a ttie , ponente 

de la  com ision encarffada de inform ar 
sobre la  proposicion K erdrel, lia  leido sii 
dictám en, el cua l será  presentado m a ñ a -  

,na á l a  Asamblea.
Versalles 26.—El dictám en del señor 

B atbie propone el-ncm bram iento  por la  
Asamblea de u n a 'co misión cortípaesta <le 
15 individaos encargada  de p ^ a r a r  el 
proyecto de responsabilidad m inisterial.

Respecto a l a 'w nto relativo  á  la  contes- 
testación a l m ensaje del Sr T híers, dice 
que no -d eb e  darse d icha contestación, 
pues el Sr. T h ie rs  no  es m as que un  dele- 
^ d o  dé  la  Asamblea.

Bicho dictám en no  propone solucional- 
¡runa á  las diferentes cuestiones suscita ­
das en el m ensaje del presidente de la  re ­

pública. .  , ,
Am beres  25.—El 3 por 100 e=panol, a 

28 1^2.
E l 3 por 100 portugués, á 41 ,05
A m sterdan  25.—El 3 por 100 español, 

á 29.20.
E l 3 por 100 portus^iiés, á  41 li4 .
Versalles 26, ta rd e .—En el seno de la 

comision encargrada de em itir dictámen 
sobre la  proposicion Kerdrel re la tiva  á  la  
contestación al m ensaje del presidente de 
la  república, el Sr. Thiers ha  m anifestado 
claram ente que no  acepta lo  propuesto 
por d icha comision.

La situación es sum am ente ffrave.
No'se han  perdido, sin em b arg o ; to d as  

las esperanzan de a rreg lo .

I f pero estando interrum pido e l telégrafo no se 

tiene noticia de su  le g a d a .
E n  Zaragoza se h a  intentado a lte ­

ra r  e l dn len  p a r io s  federales; pero la  actitud  
enér iea  v  decidida de las tr.^pas y  las acerta ­
das disp<¿iciones tom adas por e l cap itan  ge­
neral h a n  restablecido la  ti anquilidad.

E n  loa deoMs pun tos de la  Peniiiaula no 

ocurre  n ov edad .»

lOTICIAS GEHERiLES

D Federico Beade. oficial quin to  que era  de
la  con taduría  cen tra l de H acienda pública de

la  is la  de C uba, h a  sido nombrado oficial de 
c u a r ta  d a se  de la  secre ta ría  del gobierno su ­
perior civ il de aquella  isla.

Los Sres. D . Francisco I tu n ín  y Cuervo y 
D . E duardo  Alvarez Mijares, vocales do la  Ju n ­
t a  d irectiva del Centro Hispano u ltram arino  
de e s ta  corte, han  entregado personalm ente á 
cada  nno  de los m in istros u n a  enérgica pro­
te s ta  co n tra  los proyectos de decretos sobra 

reform as en  P n e rto -B i 0.

Varios propietarios de C a ta lu ñ a  han  d irig i­
do u n a  exposición á  las Cortes pidieado se 
prorogne h a s ta  el 31 de D iciembre de 1S73 el 
plazo concedido para  inscribir, ecm los benefi­
cios espresados en  los artículos 390, 91 y 93 
d‘; la  ley  H ipotecaria , los censos, foros j  su h - 
foroa, serv idum bres y  dem ás derechcA de na - 
tu r a l  za  re a l , constitu idos, reconocidos ó ad ­
quiridos an tes  de 1.° de Enero de 1863 y  no re­

g istrados todavía.

H a  sido nom brado ayudante  de la  capitanía 
d e l puerto  do Cádiz, e l distinguido joven te 
n íen te  de navío‘:T l- F rancisco Moreno San- 

ta e lla . _ _ _

H a sido ascendido á  vicealm irante d  * la  ar­
m ada, exento  de servicio, en  la  vacante que á 
su  fallecim iento dejó  e l  de igu a l clase D. Se­
gu nd o  Díaz de H errera , el contralm irante  de 
la p ropia  escala  D. R am ón María Pery.

H a sido nom brado director de la. casa de Be­
neficencia y m atern idad  de la  H abana D. M a­
riano  Escobar, jete de adm inistración de te r ­
cera clase, in terven tor de la  ordenación da 

pagos. ________

H a sido declarado cesante D. José L osada y 
P u irds, oficial q iiin to  adm inistrador do correos 
de S ag ua  la  G rande ^ u b a ) .

S e  van  á  sacar m u y  pronto á  oposicion las 
cátedras de m etafísica vacantes en las u n i-  
versirta'‘es de Z arag  iza y Salam anca.

Por el m in isterio  de G-racia y  Ju s tic ia  se ha 
dispuesto que á la  m ayor brevedad comience 
á  im prim irse l a  loy sobre el establecim iento 
'e l  Ju rad o .

 ̂ cuya ro u c t a  dimos cuenta á nuestro.s lectores, 
acaecida en  su  pueblo n a ta l de Benter a.

Los in tra n s ig 'n te s  ds Zaragoza publicaron 
ayer u n a  lioja, en  la  que n o u sa b a n á lo s  jefes 
del partido de haber faltado á su s  com promi- 
ans en  el m om ento en  qu e  todo estaba dispues­

to  p a ra  la  g ra n  batalla.
D icho docum ento te rm inaba asegurando a 

su s  correligionarios n o  se fien de traidores y  
confien ea ,ade lan te  en  su s  propias fuerzas.

So h a  concedido e l tí tu lo  de barón de W eS- 
w eiller, a! conocido banquero  D ' D aniel W es-  

w eiller.

A yer llovió en B ñrgoa, León, Logroño, P a -  

lencia y  Valladolid.

H é a q u í el estracto  de los despachos oflciales 
recib idos en  e l m inisterio  de la G uerra  hasta  
la  m a d ru g ad a  del d ia  de hoy  acerca de la  in ­
su rrección  ca rlis ta  y  federal:

Caíaluña.— VX g<'neral .^iidía continúa la per- 
I secucion de (.'astells liácia S an  Lorenzo de

^^La facción V allés y  T allada se h a  internado 
en la  sierra  de T ivisa, y  la  persiguen la s  co 
lu m n as  O ta l y  Hernández.

T ristany  qiiemd ayer la  correspondencia ofi­
cial, deteniendo e l correo en C astel-H oli.

E n  las provincias de Lérida y  G erona no 

ocurre  novedad.
Valencia.— E n  la  ciudad de M úrc iaha  pene­

trado ayer u n  numeroso grupo  de insurrectos 
federales, teniendo la  guarnición de aquel 
p u n to  que  rechazarlos haciendo fuego contra 
e l l o s ,  del que resu ltaron  olgunos heridos. El 
b a ta llón  de cazadores de B arcelona, que salió 
ayer de esta  córte, y  otras fuerzas mandada-i 
do V alencia lleg a rán  hoy á  Murcia.

A nda lvcía  y  G ra s a d o .-S e  h a  diauelto com­
p le tam en te  en  A lg á r la  gente insurrecta  que 
abandonó el pueblo de Arcos an teay er. E l b ri­
g ad ie r C am us con su  colum na m archó  ayer 
desde A lm urad iel p o r  la carre te ra  á  L inares;

Anoche no com unicaba ia  estación C entral 
de telégrafos con la  de M urcia. Públicam eníe 
se aseguraba  que en  d icha  cap ita l se  había 
alterado ol ó rd e n ; pero lo ciorto es que por 
aquella  c ircunstancia  no se ten ian  noticias 
precisas de lo que  ocurriese en l a  repetí ia 

ciudad.

H a sido nom brado secretario  de la  Univer­
sidad de Santiago D. José V arela  López de 

Limía.

Los sediciosos de S antander se dispersaron 
al llegar á  C orban. I.os seis prisioneros hechos 
en  las calles «stáu su jetos á  la  acción de los 
tr ibunales dé ju s tic ia . '

E n  S in  M artin  del R ey A urelio  (Oviedo) 
hu b o  que suspender e l acto  de las qu in tas por 
haberse promovido u n  m o tín , que reprim ieron 
a lg u n as  fuerzas d e l regim iento de Córdoba.

Al cap itan  general de las Provincias V as­
congadas se le  h a  prevenido que concentre en 
V ítori I u n  bata llón  por si laa necesidades del 
servicio rec lam an  su  concurso.

con 20.000; 786, eon 10.000; 14.540, con 5.000, 
en P u en teáreas; 671, coa 5.000.

Con 2.500: 14.341, 20.132, 29.694 , 4  068, 
28.190, 10.777, 20.510,11.300, 29.825, 27.594, 
Madrid; 21.14S, 22.234.10.679, 31.840.14.787, 
M 'idrid; 7.503, id .. 15.760. id ., 9.05-^, 3.733, 
9.016, 21.338, 3.878. 5.931. 15.362, 17.8S>, 
33.477,17.929, 22 .853,18.4tó, 12.688, 17.900 y 

5'675, CoruBa.

SENADO.

Sesión del d ia  2 i  de K o v im h re  de 1872.

Se abrió á  las dos y  m edia, bajo l a  p r  's íden - 
cia d “l  Sr. F iguero la , y  se  aprobó el ac ta  de la  

anterior.
Entrándose en  la  órden del d ía , el Sr. Benot 

t i z o  uso  de la  palab ra  p ara  alusiones perso­

nales. , .
Usó tam bién  de 11 p a lab ra  e l Sr. Barcia.
El Sr. Godinez de Paz. de la  comision, con­

sum ió e l p rim er tu rn o  en  con tra  del proyecto 
relativo  á  la  creación del Banco hipotecario y  
em isión de h ilk te s .

CONGRESO.

E n  uno do los barrios estrem os de Béjar pa­
rece qu e  se form aron anteayer a lgunos grupos 
arm ados, pero  no ll"gó á  m anifestarse m ovi­
m ien to  a lguno , continuando ayer la  poblacion 

tra  nquiia.

líl com ité republicano de Alcoy h a  ofrecido 
solem nem ent« a l jefe de la  colum na de opera­
ciones a llí establecida, que no se tu rb a rá  la 
tran iu ilid ad , prom esa que  h a  consignado en  
u n  ac ta  en tregada  á  dicho jefe.

E ste , con su  colum na, se  h a  situado eu  e 
inm ediato pueblo de Moünar.

La in terrupción  te legráfica quo ocAsionó a n ­
teay er la  detención de lo s tranca de la  Roda, 
h a  quedado reparada.

H a sido nom brado oficial prim ero de m a ri­
n ería  d e l alm irantazgo el Sr. D . P edro  Prida.

H a sido declarado cesante D. Francisco Pe • 
rez Ontiveros y  F alcon , oficial qu in to  del go­
bierno político de M índanao (Filipinas).

Tenemos entendido que en  breve v erá  la  luz 
púb lica  un tra tad o  sobro e l a rte  m usica l en 
E spaña, obra p òstum a que h a  de llam ar la 
atención de los aficionados á la  n .úsica, y  qne 
dejó escrita  á  su  fallecim iento e l distinguido 
profesor de m úsica D. Cayetano L ecuona, de

H an sido p ropuestos p a ta  se r  agraciados con 
la  cruz sencilla de M aría V ictoria, los señores 
D. Feliciano M orales/le í V alle, D  Pedro P o n -  
ce R am írez, D . M anuel Laíyos Z apata , don 
Leonardo P érez de G azm an y D Ju a n  de Ma­
cias Ju lia , profesor este  ú ltim o  de la  escuela 
(le párvulos liel Hospicio de Madrid.

E l  ten ien te  de navio de. segunda clase, don 
Jo aq u in  C incunegni, h a  sido nom brado se­
g un do  com andante del vapor «V nlcano.»

E n  Avila se 'lia  h “cbo la  declaración de so l­
dados, annq ue  f i l ia ro n  a lguno" concejales y 
no se p resentaron los mozos. E stos in ten ta ro n  
producir u n  alboroto, pero la  presencia de la 

g u ard ia  civil los contuvo.

E l tren  especial que conduciendo tro p as  s a ­
lió an teayer de M adrid p ara  Valencia, tuvo 
que detenerse en  la  Roda por halla rse  in te r ­
rum pida la  com unicación te legráfi-a. Proba­
blem ente e l tre n  con tinu aría  s u  m archa  á la  
llegada d»l correo precedido de u n a  m áquina 
esploradora.

Se h a  espediiio e l re tiro  á  los coroneles don 
Jacobo Araoz. D . D onato Gonzalez y  a l co­
m andante D . Ju a n  Rodriguez.

L a  d iputación provincial de la  C oruña h a  
telegrafiado a l m inisterio  pidiendo el indulto  
p ara  los sentenciados por la  rebelión d^l ars >- 

n a l d e l Ferro l.

4 FOLLETÍN.

S E R A F IT A
KOVELA E S C R IT A  E S  F B A S C E S  P O R  I I .  BALZAC.

TRADUCCION DE R. T.
(ContíQUacion.)

— ¿Por qu é  se rá  única? Jam ás se  reproduci 
rá? dijo la  jóven á  Serafitus, que se  ruborizó y  
cambió b ruscam ente  de conversación.

— ¡Sentém onos, y  m ira! A esta  a l tu ra  no 
temVilaráa acaso. Los abism os son bastan te  
profundos p ara  que y a  no d is tingas su  profun­
didad; h a n  adquirido  la  perspectiva u n ida  del 
m ar; lo vago de la s  nu bes, p 1 color del cielo, 
el hielo del F io id  es un a  bella tu rq u  sa; no 
apercibes los bosques de pinos m as que como 
ligeras líneas de s¿pia; p ara  t í  los abism os de- 

ben es ta r adornados así.
S erafitus dijo esta s  p a lab ras  con esa unción 

en e l acento  y en la  ac titu d , conocida solo de 
aquellos qu e  h a n  llegado á  las cúspides di; las 
a lta s  m on tañas del g lo ' o, y  contraido ta n  in ­
vo lun tariam ente , que d  m aestro  m as orgu llo ­
so en  aque l m om ento  t r a ta  á  su  g  ia  como 
herm ano, y  no se c .ee  superior á  él sino cuan ­
d o  b a j a  á  los valles donde v iven los hombres.

S erafitus desató los pa tines de M m na, a cuyos 
pies estab a  a rrod illa  ¡o, s in  que  la  n m a  d iera

cuen ta  de ello. , ,
T an  m arav illada e s tab a  con e l espectáculo 

que represen ta  la  v is ta  de N oruega, cuyas 
la rgas rocas podían  abarcarse con u n a  sola 
m irada! T an  conm ovU a e s t a b a  por la  solem­

nidad de aq u e l m om ento  que las palabras no 

pueden espresar.
—No hem os llegado aq u i por la sola fuerza

h u m an a , dijo ju n tan d o  la s  m anos, sin  duda 

sueñol
—L lam as sobrenatura les lo s hechos euyaa 

causas no com prendes. ,
__T us contestaciones, dijo e lla , es tán  siem­

pre im presas de no sé  <.ué profundidad. Cerca 
do t í  lodo lo com prendo sin  esfuerzo, ahí estoy 

jibre!
— Es que  no tie n e s  patines.
__Yo, que  hub iera  querido d e sa ta r lo s  ta y o s

besándote los pies.
- G u a r d a  esa^í palabras p ara  W ilfrid , co n ­

te s tó  dulcem ente Serafitus.
—W ilfrid! repitió Minna con u n  tono coleri 

co que  se apaciguó  en cuam o miró á  su  eon i' 
pañero . T u  nunca  te  arrebatas! dijo tra tando  
vanam ente de coger su  m ano. E res ta n  per­

fecto que  m e desesperas.
__¿Deduces de eso qu e  s jy  insensible?
M iaña se asustó a l com prender con cuán ta  

claridad le iaa  en  su  pensam iento.
—Me pruebas que nos entendem os, contestó 

con la  g rac ia  de la  m u je r que am a. Serafitus 
movió suavem 3ute la  cabeza lanzando un a  

m irad a  tr is te  y  dulce á  la  vez.
—  r ú ,  que todo lo sabes, continuó Minna, 

dim é ¿por qué la  tim idez que yo sen tía  cerca de 
t í  a l lá  abajo, se h a  disipado a l sub ir aquí? 
¡Por qué m e atrevo  á  m irarte  fren te  á frente 
por p rim era  v-^z, siendo así 'que a llá  abajo no 
m e a trev ía  á hacerlo  á  hurtadillas!

— Quizás aqu i nos hemos despojado de las 
pequeneces de la tie rra , dijo S erafitus q u itán ­

dose e l abrigo.
—N unca h a s  sido ta n  liermoso, dijo Minna 

sentándose sobre u n a  roca cubierta  de m usgo 
V entregándose á  la  contem plación del sér que 
la  había con lucido  á  aqu e l pico, qu e  desde le ­
jo s parecía inaccesible.
. L a  verdad era  que n u nca  liabia brillado Se-

Al fren te  de u n  grupo de los sublevados de 
L inares se han  puesto  los conocidos republica­
nos Sres. P laza y  Estébez, dicigiéndose liácia 

D espeñaperros. ________

H a sido promovido á coronel e l teniente co­
ronel D. Ju a n  Bellido.

Sesión del dia  27 de Noviembre de 1872. 

A b ierta  á las dos y cuarto , bajo la  presiden­
c ia  del Sr. Rivero, fué aprobada e l acta .de  la  
anterior.

E l Sr. C isa y Oisa apoyó una  proposicion de 
ley pidiendo la  separación de la  Ig lesia  y  del 
K stiido , contratando los ay un tam ien to s las 
obligaciones del cu lto  seg ú n  le s  convenga, que  
no fué tom ada en coasidefacion.

E n  votaciou nom inal, p o r 73 votos con tra  86, 
se desechó o tra  p roporc ión  del Sr. Oisa rec la -  
m a n d i castigos para  lo.? padres da fam ilia  que 
no m anden á s u s  hijos á la  escuela.
‘ E l Sr. L a  Orden apoyó o tra  proposicion p ara  

qu e  se subvencione u n  ferro-carril que  pase por 
Me-linaceli, Torvalba y  Soria.

D ’spues de contestarle  e l señor m in is tro  de 
Fom ento , fué desechada la  proposicion.

Se leyó o tra  proposicion de ley  au to rizada  
por las secciones, pidiendo se proceda á  dividir 
nuevam ente  la  provincia de Toledo en d is tri­
to s  electores, que fué tom ada en  considera­

ción. ' . . . .
E l  Sr. P iq ueras  sostuvo la  proposicion “inci­

den ta l presentada ayer, pidiendo d é  e l gobier­
no esplicaciones acerca del nom bram iento  del 
Sr. G am inde p ara  la  cap itan ía  general de C a- 
t-iluña.

A seguró que  la  in terin idad continuaba; se 
esten iió  en consideraciones ffenerales sobre el 
m onarquism o de los m inisterios de la  revolu­
ción, p ara  deducir consecuencias estrañas a l 
asun to .

Calificó de innjoralea varios actos del gabi­
nete  ac tual, en tre  ellos e l  de la  acnsacion del 
m íuisterio del Sr. Sagasta, qu e  no se  llevaría 
adelan te , lo cual comprobaba e l silencio da los 
conservadores. (Todos los conservadores cons­
titucionales: No, no .)

E avi-sta  de esta  negación estrañó  quo no 
hubiesen presentado un a  proposicion par í  que 
se llevase á catw. (Lo.  ̂d iputados conservado­
re s  : So p re se n ta rá . G ran sensación. A plau ­
sos.)

Combatió e l nom bram iento del S r. G am iii- 
de por ser conservador en  s u  fo n d o , y  haber 
dem ostrado q 'ie  quiere ta n  m al á  los radicales 
como odia á los republicanos.

Aseguró q u ’ ta n  desacertada elección sería 
causa  de graves c o n l ic to i , que  los d iputados 
republicanos no podrían conjum r, y  expuso su  
creencia do que ese y otros nom bram ientos su ­
ponían una  política de atracción  en tre  conser­
vadores y  radicales p ara  m a ta r  la  libertad.

E l señor presidente del Consejo de miüisti'os 
le contestó.

L a guarn ic ión  de Alcoy ocupa e l A yun ta ­
m iento, ia  posada Nueva y  las avenidas del 
onmíno de A licante, como puntosestratéglcos, 
y  por 8L llegara á  turbai-se e l órden.

ra f itu sd e  una  m anera tan  v iva, ún ica  expre­
sión que esplica ia  anim ación de su  rostro  y  el 
aspecto de su  persona. ¿E ra debido este esplen­
dor a l  brillo que d a n  á 1 1 tez e l a ire  p u ro  de las 
m ontañas y  e l refiejo de la s  nieves? ¿Era^ pro­
ducido por e l m  .vímiento in te rio r que  escita el 
cuerpo cuando descansa de u n a  la rg a  ag ita ­
ción? ¿P rovenia  d e l súbito  con traste  en tre  la 
claridad  de oro proyect ida por e l sol y  la  os­
curidad de la s  nubes á  través de las cuales ha­
b la  pasado la  linda pareja? Quizás á  estas cau ­
sas hab ría  que añad ir tam b ién  los efectos de 
uno de los m as bellos fenómenos que  puede 
ofrecer la  n a tu ra leza  hum ana.

Si a lg ú n  h áb il fisiólogo h  ibiera exam inado 
á  la  herm osa c r ia tu ra  que en  aque l m om ento, 
a l  v e r e l brillo  de su s  ojos y la  aw oga’icia de 
su  fren te  parecía  u n  jóven de 17 a n o s ; s i h u ­
biera buscado los resortes dn aq u e lla  v ida bajo 
ol cu tis  m as blanco que ha dado e l N orte á  
n inguno  de su s  h ijo s , hub ie ra  creído sin  duda 
en la  existeni:ia de u n  fluido fosfórico en  ios 
nervios, qne  parecía  ro lucir bajo l a  epiderm is 
6 en  la  constante  presencia de un a  luz interior 
qu e  colore ib a  á  Serafitus como esas luces con­
ten idas en  u n a  copa de alabastro . S u s afiladas 
m anos parecían  t^ner on a  fuerza ig u a l á  la 
qu e  e l  Creador h a  puesto en  las diáfanas g a r­
ra s  del cangrejo  ; la s  cliiapas qu e  b ro tab an  de 
su  m irad a  de oro luchaban  evidentem ente con 
los ray os d e l sol, y  parecían  no re c ib ir , sino 
darle  luz. S u  cuerpo, - ébil y  d  igailo como el 
de u n a  m u jer, a testiguaba u n í  dü ersas c ria tu ­
ra s  endebles en  a p a rien c ia , pero  cuyo poder 
ig ua la  siem pre a l  deseo, y  que son fu -río s  
cuando es ñecos irío. De es ta tu ra  ordinaria, 
S er ifituá crecía , presentando su  frente como 
s i h u b ie ra  querido elevarse. S us cabellos . r i­
zados por la  m ano de u n a  hada , y  como levan • 
tartos por u n  sioplo. i.nmenta'>an la  ilusión que

lió  aqu í la li‘?ta de los prem ios m ayores de 
la  lo te ría  en e l sorteo celebrado hoy:

N úm eros: 11.l  O, con 80.000 pesetas, en  Al- 
geci as; 8.4SH, con 50.000, en  M adrid; 16.33Í,

p roducía su  a c titu d  aérea; pero  este porte n a ­
tu r a l  resu ltab  i m as bien de u n  fenómeno m o­
ra l qu e  de u n a  costum bre corporal.

L a  im aginación de Minna era  cómplice de es­
t a  constan te  alucinacíun, bajo cuyo impí^rio 
hub ie ra  caído todo e l m undo, y  que  prestaba á 
S erafitus la  apariencia d=“ esas fig u ras  que se 
ven en  u n  sueño feliz. N ingún  tipo  conocido 
podría  d a r un a  im ágen de aquella  figura  m a - 
gestuosam ente  varonil p ara  Minna, pero que 
á  los ojos de u n  hom bre, hubiera  eclipsado por 
su  gracia  fem enina las m as bellas cabezas de­
bidas á líafael. E ste  p in to r de los cielos h a  
pneato constan tem ente u n a  especie de alegría 
tran qu ila , u n a  suavidad am orosa en  las líneas 
de su s  bellezas angélicas; pero, á  m enos de 
contem plar á  Serafitus, ¿qué a lm a  inventaría 
| a  t'-isteza m ezclada de esperanzas qtie velaba 
á  m edias los inefables sentim ientos impresos 
en sus facciones? ¿Quién podría, a u n  en la  fan ­
ta s ía  d e  a r t is ta , donde todo es posible, ver las 
som bras q u ca rro jab au am is te rio so te rro r sobr.- 
aquella  frente dem asiado in te ligen te  qu e  p a ­
recía in te rro gar á los cielos y  com pad.-cersíem- 
pre  á  la  tierra? A quella cab-'za se cern ía  con 
desden como una sublim e ave de rapiña, cuyos 
g ritos conm ueven e l a i re ,y  se  re.signaba como 
la  tó rto la , cuya voz vierte la te rn u ra  en  e l fon­
do de los silencios>s bosques.

L a  te z  de Serafltu? era  de u n a  b lancura  so r­
p rendente , que h ac ian  rsa lta r  a u n  m as  unos 
lábíos rojos, eejas negras y  sedosas pestañas, 
única* facciones que se  destacaban  aobre la  
palidez d e  u n  rostro  cuya perfecta regu laridad  
no perjudícab.a en  nada  a l brillo  de su s  sen ti­
m ientos: estos S3 reflejaban en  é l sin  esfuerzo 

n i  violeni'ia. con e.sa m agcstuosa y  n a tu ra l 
jirandeza qu e  nos g u a ta  p n 's ta r  á  lo s seres su- 
periorejí. Todo en  su  figuni m arm órea espre­
saba la  ca lm a y  e l  reposo.

BOLSA DE HOY.
Renta p erpé tua  a l  3  por 100, 27-25. 
P equeños, 27-40.
l.'enta p e rp é tu a  ex terio r a l  3 p o r  100, 31-75 
D euda del personal, 00-00.
B illetes hipotecarios, 2.* serie , 000-00. 
Bonos del Tesoro, 78-10.
Idem  en  cantidades p equ eñas, 78-10. ’■ 
R esguardos a l  po rtador, de l a  Caja de De­

pósitos, 86-25.
O bras públicas de 1.® de Ju lio  de 1858 de 

2.000 rs ., '00-00.
Obli'^aciones genera les p o r  ferro -carriles  

de á  200 rs., 54-00.
Idem  id ., id ., de 20.000 rs . £53-80.
Idem , dn A lar á  S an tander de 2.000 rs. 00-00 
Acciones del Banco de E spaña, 176-00.

M inna se levantó p i r a  coger l a  m ano de Se- 
ra f ltu s , esperando a traerle  de este  modo hacia  
sí, y  depositar sobre su  frente seductora u n  
b  !S0  arrancado m as b ien  á  la  adm iración que 
a l  am or; pero u n a  m irad a  del jóven, m irada 
que la  p  m etró como a trav iesa  el prism a u n  
rayo de sol, heló á  la  pobre n iña. Sintió , sin  
eom prend'írlo, u n  abism o en tre  loa dos, volvió 
la  cabeza y  l'oró. De repen te  u n a  voz llena de 
suav idad  le  dijo:

—Ven.
Obedeció, colocó su  cabeza repentinam ente  

refrescada sobre el corazon del jóven, qu e  ar­
reglando su  paso por e l de e lla , en  dulce y 
a ten ta  conformidad 1a llevó hácia  u n  sitio 
desde donde pudieron ver las rad ian tes deco­
raciones de la  n a tu ra leza  polar.

— Antes de m ira r y  de escuchar, d ím e, Se- 
rafitus, ¿por qué m e rechazas? ¿Te he ofendi­
do? Q uisiera no ten er nada mío; quisiera qu e  
m is riquezas te rrestres  fuesen tu y a s  , como lo 
son ya las de m i corazon; q u e  la  luz de m is 
ojos procediese de los tuyos, como m i pensa­
m iento deríba de tu  pensam ien to ; yo no tem e­
ría  ya ofenderte devolviéndote a s í los refiojos 
de tu  a lm a , la s  p a lab ras  de tu  corazon , la  luz 
de tu  luz, como devolvem os á  Dios la s  con­
tem placiones de que a lim enta  n uestros e sp írí-  
p ír itu s  I Q uisiera que  todo m i sér fuese el 
tu y o !

—P ues bien, Minna, u n  deseo contan te , es 
u n a  prom esa que nos hace el porvenir. ¡Espe­
ra! Pero  s í quieres ser p u ra , m ezcla siem pre 
la  idea del Todopoderoso á  las afecciones de Is  
tie rra , entonces, am arás á  to das la s  c ria tu ras , 
y  llegará m uy a lto  tu  corazon.

—Haré todo lo que tú  qu ioras, cuntfwtó
Minna levantando los ojos, á
m ien to  tím ido . . . ,

I {S t conUnttara )

Ayuntamiento de Madrid
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SANTO DE HOT.
S antos Facundo  y  Prim itivo, m ártires

E SPE C T A C U L O S P A R A  H O Y .

T e a t r o  n ac io n a l d e  l a  O p era .
A la s  ocho y medift:

Diitorah.

T e a tr o  E spañ o l.
A la s o c b o y  media:

S I  príncipe ffam leí-— La casa d e jltra s .

T e a t r o  d e l C irco.
A  V'.s ocho y  media;

A urora.— Los dos Ptejos

T e a t r o  d e  l a  Z a rz u e la .
A las ocho T media:

E i co n d ty  el condenado.

c i r c o  d e  P a u l .— Zoí B u/ os. 
A  las ocho y  media;

Las cien Acmcellas.

S a ló n  E s la v a .
A las ocho;

Xas apañeHcioi engamn- 
Baile.

A la s  nueve:
H ijo por hijo. 

Baile,
A las diez:

Una hora ds prueba. 
Baile.

A  laa once:
E l bautizo.

Baile.

T e a t r o  d e  V a r ie d a d e s .
A las ocho y m e d ia : .

La cabeza á pájaros.
A laa nueve y medift:

Ckitoii.
A las diez y  m edia:

Una noche tn  Trijuegne. 
A las once:

Camino de Lega»és.

T e a t r o  d e l R ec reo .
A la s  ocho:

La Epístola de San Pablo. 
A la s  nueve:

Los estanqueros aéreos- 
A las diez;

Los pájaros del amor.
A las once:

E l  loco de le guardilla.

N. TOLEDO
E D I T O R  D E  M U S I C A

ae h a  trasladado de la  c a llí 4e V alverde; n ú ­
mero 1, cUa<lruplieado, á la d e T u e n c a r ra l ,  11, 
y  D eseagaño, 2, cerca de la Red de San Luis.

Pianos de ven ta  y  alquiler de las m as ac re - 
l i i t ^ a s  i'ábricaj.

G ran  su rtido  de m úsica de todas clases.— 
Se rem iten  catálogos —E n  pedidos de consi­
deración vebajaa consideiablea.— Zócalos do 
crista l de clichí de varios colores.

Préslamos

sobre alhajas, papel del E stado, Ancas y  pape­
le ta s  del M onte de P iedad .—B ara tu ra , pron ti­
tu d  y  reserva a l  hacer la s  operaciones, calle do 
Preciados, núm ero 13, enla^auelo, M adrid.— 
Los préstam os de alUajaa se  hacen  por u n  
año.—V enta  de a lhajas y  relojes de oro á  p re ­
cios Sw s y  bara tos.—M ensualm eiite se im pri­
m e la  lis ta  con los precios de la s  a lh ^ a a  que 
hay de ven ta  y  se  da g ra tis  en  el estableci­
miento.— Los relojes se venden garantizados, 
p a  a lo  cual, la  cas.i, adem as de au  contribu­
ción, esta  in scrita  en i>l grem io de com ercian­
tes de relojes.— Nü se com pran, n i venden , ni 
se  em penan a lhajas de doub 'é , p laqué, n i  pit^- 
d ras  falsas, y  s í solo do oro, plata y  pieciras 
finas.— Se com pran y cam bian alhajaí^—Se 
com pran to ia  clase de papriletaa de em peño de 
alliajaa, t a  ta s  de paao  de la  Caja de Depósi­
tos, papel del Estado, lib ranzasdel Giro M utuo 
y  carpetas de cupones.—Las habitaciones rte 
em peño están  entoram enti: separadas de las de 
venta.

ñ

SECCION DE AVISOS Y ANUNCIOS.
THE PACIFIC STEAM iNAVIGATION COMPANI.

V A P O R E S -C O R R E O S  INGLESES
P A R A

R IO -JA N E IR O ,  MONTEVIDEO. BUENOS-AIRES. VALPARAISO. 

A R IC A ,  ISLAY Y CALLAO DE LIMA

salen cada quince dias magníficos vapores , tocando en Burdeos , Santander,

Coruña Lisboa.

P a s a je s  d ir e c to s  d e sd e  M a d r id  á  R io - J a n e i r o ,  M o n te v id e o  ó B u e n o s-A ire a , 2 .2 0 0  r s .  
e n  s e g u n d a  y  1 .14 0  e n  te r c e ra .

D e b e n  to m a r s e  o o n  a n t ic ip a c ió n .  P a r a  p a s a je s  y  f le te s  d i r ig i r s e  a l  a g e n t e  d e  l a  
c o m p a ñ ía  e n  M a d r id

D. L. RAMIRSZ, G'sLLEDf AICALÁ, 12.

REMEDIO DE LA BOCA.

E l  ex ir opiata del ciru janc dentista Sr. Benele-

Eficacísimo y rápido rem edio p ara  los niales 
de la  boca. Los elogios que frecuentem ente se 
hacen  de esta  composieion, son estrao rd ina- 
rios, b a s ta  s u  uso para su  m ejo r recom enda­
ción. O ura to da  clase de Hagas de la  boca, las 
g rie tas  de los lítao s , las irritaciones, las flu­
xiones, e l  dolor -de m uelas; ev ita  la  eontiaua- 
cion de las caries, cu ra  e l  escorbuto, la  glu- 
m eracíon de sangre  en Ins encías, qu e  origina 
picazón V calor, deainfeeta la  boca del aliento 
desagradable, d a  f re s ju ra  y  fortaleza a  la  den­
ta d u ra  y  encías, y  la  lim pia dejandola blanca 
como el marfil.

V éndese e n c a s a  de su  au to r, A renal, 82, 
B azar de la  Union, Espoz y  Mina, 16; C arre­
tas, 41, C lavel. 4. A _ 4 ,10 y  12 reslea frascos, 
de g ran  lu jo  y  tam año  30 y  40. Por m ayor se 
descuenta  e l 20 po r 100.

COCOS.
Se h a  recibido partida  frescos superiores 

y  baratos.
B uen  surtido  de azúcares, cacaos, cafés, tes, 

e tc .; queso G ruyere V de bola  á  4 1 i2 r8 .; cu­
ñetes, aceitunas á  6 í^2; pasas á  42, a  44 y 
46 rs . a rroba  en  m edias y  cuartos de caja, al­
m en d ras  to s tad as  á 4  rs . lib ra ; bacalao Norue­
g a  fresco á  44 rs . a rroba  y  dos rs. lib ra ; lico­
re s  y  vmos em botellados.

F uencarru l, 22, alm acén. l

p L  um co e ^ b le c im ie n to  de confianza para  
^^ tra sp a ren tes  de grandes y  pequeñas dim ^n- 
Siones, i » r a  balcones, v en tanas, m iradores y  
aacapara tes de tiendas. H ay d e p i^ to s  de dife­
re n te s  m edidas y  dibujo# para elegir. A l pre ­
cio estipulado está  incloao su  perfecta colo- 
eacion.

i ,'alle de O riente, nú m . 1, p rincipal derecha.
L a  casa hace esquina a  la  calle del H um i­

lladero.

CASA-REFUGIO DE NOE
PR EC IA D O S, 2 6 , P R IN C IP A L , M A D R ID .

Oon esta títu lo  se inauguró  u n  establecim iento  superio r á cuantos de au  clase se  conocen en 
el estranjero , com puessto do cuatro secciones, abc^ado-consultor, notario , médico, y  e l p  rsonal 
com petente, dirigido por D. Manuel González Losada, m ilita r re t ir  ido y agente qu e  fué haa ta  
1866, cuyos servicios .somete á  la  consideración da las au toridades, de la  p reusa  y del público 
que se h a  de u tilizar de s u  la rga esperiencia, p  ira  que juz;^ue de su  probidad en  ta n  difíc il des­
em peño. E l  nmo y  e l criado, la  m adre y  11 nodriza, el com erciante y  e l dependiente, e l que p res ­
ta  y  e l  que em peña, vende ó com pra, litiga ú se  defiende, e l que quiere tom ar estado, reclam ar 
deudas ó derechos que  le corresponden, bus<av docum entos, lib rar exhortos, necesita ac tivar 
espedientes en cualquiera de los tribunales ó dependencias del Estado, sea dentro  ó fu era  de la  
P en ín su la , qu ie ra  pedir iiilbrmea d o a lg u a a  pereona, billetes de lotcría.s, géneros, m uebles, e f c -  
tos, m “.rcancias, e tc ., e tc., todos en cou tiu ráu  u n  centro de transacción y  la  m as severa  rec titud  
en  e l desem peño de e s ta  A gencia, previn.Éndo qu e  no se rán  contestadas Ias consultas esteriores 
qu e  no acom pañen de ocho á  veinte seUos, seg ú n  la  gravedad del asun to , coste, p o rte  y  dem as 
aast03 cuando  se h ag an  pedidos. 2

BALNEARIO DE S \ N  FELIPE.
DIRE CCIOS F A C U L T A T IV A .

B A Ñ O S  DE V A P O R
Son u n  escelente m edio para com batir con p ro n titu d  los dolores reum áticos, la s  afecciones si­

filíticas y  nerviosas inveteradas, las herpes y  las escrófulas.
L a  facilidad de su turar e l vapor con los varíoa principios madifiameníosos que constituyen la s  | 

aguas m inerales n a tu ra le s , hace que esios baños sean su  m ejor B ustitutivopara los enferm os que . '  
p o r cualqu ier m otivo no pueden trasladarse á  dichos m anantia les. 2
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PEÑA,
PELUQUERO Y PERFUMISTA.

Premiado en la liltima espoíkion aragonesay  por la sociedadde Amigos del pais.

Ofrece su s  establecim ientos, situados en  la  callo d s  la  Abada, núm eros 24 y  23 ( t r ’s  tien daaen  
Ladríd), en  donde se afeita, corta  y  riza e l  pelo por 4  ra.; cortado ó rizado 2 rs .; tam bién  se ad ­
m iten  abonos por ta rje tas , á  10 r:<. docena: sirven  para  afeitar, co rta r, peinar ó r iza r el pelo.

Se hacen  pelucas p a ra  SL-ñoras, con ray a  francesa, de gró, gasa ó tu l vegetal de lo m ejor, de 
280  á  500 rs.; idinn medidas pelü'.'as con dos rayas, de 2i30 á  280 rs .; v  m as inferiores, con dos 
rayas, de 140 á  240 rs .; idem  en teras con raya  de tu l  d española, de ¿00 á  320 ra.; rayas solas 
p ara  adelante, desde 40 á  100 rs. Lazos y castañas á  30, 40, 50, CO y  80 rs. cada uno; hay  ile to ­
d as  clases y  modelos m u y  bonitos Moñas de tirabuzones, de 40 á  lOO ra.; ru l6  de pelo y  de crin 
p a ra  e l  peinado á  la  rom ana, de 12 á 20 is . Añadidos y trenzas, de 20 á 3ÍX) ra. Kizos de 10 á  50 
reales par. Sortijas á la  ilusión, desde 20 á 60 rs. par. C aprichos de pelo do todas ciases y  ta m a ­
ños, de 4 á  30 rs . par. Bucles suelt<is, desde 6 ra, en adelante. PoUicaa p ara  toda clase de im áge­
nes, los precios son seg ú n  e l tam año y l a  clase: igu ahn  ’n te  to Ja  clase de pelucas blanca*? a n t i ­
g u as  y  p ara  cocheros. Pelucas en teras p ara  ciiballeros. desde 80 á  210 rs. Postizas ó bisoñés de 
tejido ó a l piqueado, im itando a l n a tu ra l, desde -lOá 200 ra ., según el tam año 6 clase. Algodones 
p ara  rizar e l pelo á  3, 4 y  6 ra. docena.

T am bién ae hac i toda clase de cam bios y  compo3tiiras, se lavan pelucas de señora y  de caba ­
llero po ' un  nuevo m étodo, quedando la  ra y a  ta n  brillante como 9i no se hubiera  estrenado, por 
6 y  10 rs . cada una. Se enseña á }KÍnar señorns toda c k s e  de peinados, á  precios módicos; hay  
salón Independiente p ara  peinar señoras servidas por las mejores oficialas; ae hace toda das«  
de ray as y  tapa-calvas, por, difícil qu e  sea, im itando a l na tu ra l. Trencillns para  sortij;is, p u l­
seras, cuad'Os y  cuantos adornos de p:‘lo ilescen tos señores que gusten  favorecer estos estaisle- 
címientos.

Se venden cepillos p ara  la  ropa, som brero, cabeza, dientes y  u ñ as ; g ran  surtido  de peines y 
lendreras de m arfil, concha y  de todas clases; peinetas; esponjaí' y  horquillas.

Advertencia. Se reviben toda clase de encargos, ta n to  do perfam ería  como de peluquei'ía, y 
se r  lu iten á  provincias con la  rec titu d  que  tiene acreditado. Los señorea peluqueros eucontrar¿íi 
toda clase de artículos necesarios del a rte , tan to  en c in tas  como en jwlo, con un a  rebaja conside­
rable, como igualm ente  toda clase de obra hecha.

IMPORTANTISIMO
A LOS LABRADORES Y MiHEROS.

PE R F O R A D O R  SOMOZÀ [eos aEAt PB1VU.BGI0.)

Por medio de esta  m áqu ina  ae ilu m in an  ag u as  con p ro n titu d  y  b ara tu ra  sin  ejemplo p ara  
convertir áridos te rrenos en  fértiles cam piñas. (Jon ig u a l facilid .d y
nes á  profundidad y  se ven tilan  m inas. S u  inventor y propietario  D. B E M iU  toU.UU¿A U ü  i.A  
]?EN"A. L a  cori'espofldenoia. M ontera, 16,,Industria  Española.

O  ; T. A j  U  J - '« F e  nrevieae coTitn^rio y luueltós ej:feimedadeá, se curari la  iiiaigosupn, \ \ ‘ 
liB» flatos, a te‘iu e s  (ie acrv iü i, cnfcrmeSadea del h íg a io  v del estómago. Son tüm bien e l rem  . lo  
m a s  seguvü c o n tra  los efectos que en la  na tu ra leza  y  ca  íos nervios p roducen  los 
feríeos y  behjdas así que , p ara  lo-i qu e  viajan, le sso n  a lso lu tam en te  indispensables, porq iii,
;ou ién  “ahe lú nue cum<! y  bebe fuera de su  casa?... . , „  _ i i , ;

Se h a lla rá n  eu  todas la s  buenas y m as acred itadas fannaciaa  de E spaña, pues aM uas 1iu..ju 
n in g u n a  qu e  se considere ta l que deje de tenerlas , y  en  ellas se podran obtener g ra tis  proMjiiíi: 
tns; pero s í por falta de buenas farm ací .s en  a lg un a  localidad no se pudiesen obtener m ío s  jiio..- 
vectos ni las p  Idoras, entonces se  podrán  recib ir g ra tis  por e l Correo dich^^s prospjct<M, y 
píldoras i ^ r  e l m ism o conducto, lo minmo que u n a  m í t a  o
franqueo, dirigiéndose á  MADRID PH 0:O  AND SALE RTOMS, HORNO D b L A  MATA, 9, i n u -  
cSpal á  donde tam bién los señores farm acóutieos pueden  d irig ir sus pedíaos.

LA DIAMANTINA
POLVOS METÁLICOS SIN CORROSIVO.

Sirven p a ra  lim piar iastan táneam onte  e l oro, p la ta , cobre y  dem aa m etales, volviéndolos á 
su  prim itivo estado de lastre y  b rillantez. Son d¿ g ra n d j u tilidad  á  los joye .os, relojeros, bron­
cistas, m ilitares, fondas, casas de huéspedes y  particu lares,

Se venden en  las boticas de Borrell, P u e rta  del Sol, n ú m -ro sS , T y 9; Sanchez 0 ?añ a . P rínc i­
p e , 13; O rtega, León, 1̂ !; V illar, Oedacerca, 10; H eraaudez, Mayor 27 y 29; Escolar, plaza del 
A ngel, 3, y  en  las dem as principalea; en la  libroi'ia de la  calle Im perial, núm . 2; en  l a  d rogue­
r ía  de la  plaza de Antón Marrin, y  en la  ca lle  de San M artín, núm . 6, a lm acén  de m aderas finas, 
en cajas de 1, 2 y  4 rs . y  paquetes de medio real. ’

Dep<5sito al por m ayor con bonificación de u n  15 por 100, Cañizares, n ú m . 1, aegudo derecha 
Madrid. g

OFICINA ESPECIAL
P A .R A

EMBALSAMAMIENTO DE CADÁVERES.

S A N  B E R N A R D O ,  1 6 ,  S E G U N D O .

B a tí oficina see n ca rg a  de todo lo concerniente á  este servicio, p o r los precios de au tarifa 
qu e  son  estrao rd inariam en te  mddicoa.

E n  dicho centro se recibirán los avisos de provincias y  se d arán  g ra tis  prospectos.
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MÁQUINAS
P A R A  H A C E R  T O D A  C L A S E  D E  H E L A D O S

SIN NECESIDAD D E N IEV E 

Privilegio de inveiKion ea España y  en el estranjero-

Con estas preciosas m áquinas portátiles, que aa inven to r h a  prefeccionado de u a a  m anera  no - 
tab le , se refi’esca e l  ag u a  en  medio m inu to ; en siete se hace e l sorbete y  en  diez ó doce el 
E l g ran  descubrim iento, la  g ran  v en ta ja  obtenida con e l perfeccionam iento indicado, cousiKte 
en  qu e  la  m  ite ria  r 'f r ig e ra n te  que se em plea ae regenera indefinidamente por medio de « n a  
p ila  qu e  ai ompañ» á  cada m áquina, de suerte  que com prada e s ta  con la  sa l quírníca qu e  lleva 
c jn s íg o  puede estarse  años refrescando ag u a  y haciendo helados sin  necesidad de otro gasto. 
L as hay  p:ira hacer cuatro  d a s  s  de sorbetes á  l a  vez.

S an ta
25; F uencarra l, 5J?; donde se dan prospectos • ________ .
eia, P a k u ,  13, botieà.—E u  Uàdiz, San Franciaca. r e lo je r ia . - l 'n  Zaragoza, Coso, 33, farm acia.

U ad iid ,—Im p ren ta  da J- OliTar, 22-

Ayuntamiento de Madrid




